
HVCZE^ICO. 
T I P . G U T T E N B E R G , T A C U B A 7 . 

Junto á la Botica de Busti l los. 

1901. 

T E R R A Z A S 

iNO E S A S Q U E R O S O ! 
Gri to q u e l anza rá 

toda conc ienc ia h o n r a d a en v i s t a de l a s razones y d o c u m e n t o s ~> 
que r e s p e c t o de la cues t ión 

A L A R C O N - I C A Z A 
Y S U S A N T E C E D E N T E S 

EN LA CUESTION LABASTIDA-TERRAZAS 
P U B L I C A E S T E U L T I M O 

Q U I E N P R E S E N T A Á LA C O N S I D E R A C I Ó N 
D E LOS S A B I O S 

Y A LA DE LA IGLESIA 
S U S V E R D A D E R A S I D E A S 

A C E R C A D E 

L J L O J ^ S T U D ^ D 
PIDIENDO 

US DELEGADO AL SUMO PONTIFICE PABA (JliE LE DAC A JUSTICIA 
í COBBUA LAS DEFICIENCIAS 

DEIi ÜOBIEBNO ECLESIASTICO EN MEXICO. 



) ' " ' 
BX1428 
T4 
c . l 



1 0 8 0 0 2 3 1 4 3 I N O E S A S Q U E R O S O ! 
Grito que lanzará 

toda conciencia h o n r a d a en vista de las razones y documentos 
que respec tó de la cuestión 

A L A R C O N - I C A Z A 
Y SUS A N T E C E D E N T E S 

EN LA CUESTION U B A S T I D A - T E R R A Z A S 
P U B L I C A E S T E U L T I M O 

Q U I E N P R E S E N T A Á L A C O N S I D E R A C I Ó N 
D E LOS S A B I O S 

Y A LA DE LA IGLESIA 
SUS V E R D A D E R A S I D E A S 

A C E R C A D E 

JrLTD 
P I D I E N D O 

UN DELEGADO A L SUMO P O N T I F I C E P A R A <¿ÜE LE HAGA J U S T I C I A 
Y CORRIJA LAS DEFICENCIAS 

D E L GOBIERNO ECLESIASTICO EX M E X I C O . 

T I P . 

• m I N I V E R S I M D ut mm ICON 

! m m m o ( n * F 
a i 3 T Y 3fl»BVjAV 

G U T E N B E R G , T A C U B A 7. 

J u n t o á la Bot ica de B u s t i l l o s . 

1901. 



8X/<y¿ f 

A muchas personas parecerá poco interesante el principio de 
este opúsculo; pero el autor les suplica lo lean entero porque de 
otro modo no se formarán del asunto un juicio cabal. 

FONDO EMETERIO 
VAIVEROE Y TELLEZ 

A S. S A N T I D A D E b S R . L E O R XIII-

BEATÍSIMO P A D R E : 

Como delante de toda una nación me ha calumniado el limo. Sr. Arzobis-
po de México, delante de toda ella debo defenderme y por ese motivo el li-
bro adjunto se dirige al pueblo mexicano á quien constan los hechos públicos 
que refiero y que, tanto para Vos, como para la historia, me puede servir de 
testigo Pero el libro fué escrito con tres fines. Uno el que mis hijos no se a-
vero-üecen de mi nombre; otro el quedar vindicado ante la historia, caso de 
que mi voz no llegue hasta vuestro sólio, como parece que no " e g a r o n d o -
cumentos privados que os remití en tiempo de el anterior Prelado de Méxi-
co iniciador de la guerra que el limo. Sr. Alarcon continua; el tercero, que 
conociendo las profundas llagas de la Iglesia en México, pongáis el remedio 
en bien de tantas almas que, sin él, no volverán á su seno o se apartaran 
de ella, ó sé resfriarán, viviendo en una infecunda mediocridad moral. 

Pesa actualmente sobre la conciencia humana un exceso de autoridad de-
bido á los abusos de muchos superiores eclesiásticos y la reacción de la li-
bertad se impone en las almas dignas en las cuales brilla la luz de la té al 
mismo tiempo que la luz de la razón. Yo represento una de esas pocas y va-
lientes personalidades á quienes el medio lastima, pero que no vence y que 
tienen la serena audacia de decir á los poderosos: con la conciencia humana 
no se juega. Tengo en la mía que yo he puesto todos los medios ordinarios 
de acertar; y cuando en los mismos extraordinarios que creo haberme^ deter-
minado Dios, recurro al Visitador que Vos enviáisteis y al Prelado mío para 
que juzguen, nada juzgan, encerrado en el derecho de mi razón sacólas con-
secuencias que creo más católicas, según lo que he aprendido enlibros apro-
bados por la Iglesia. , , , 

El cardenal Gibbons ha dicho después, lo que yo vengo proclamando ha-
ce muchos años acerca de que "la confusión de las opiniones humanas con la 
verdad revelada y un sutil orgullo con las apariencias de celo por la orto-
doxia, no busca otra cosa que el triunfo de sus propias ideas, por lo cual mu-
chas veces se ha condenado algo sin estudio suficiente y sin dejar al pensa-
miento científico ó filosófico toda la libertad que tenía derecho a reivindicar» ( i ) 
En la teoría y en la práctica hé sostenido esta tésis de libertad, porque sin 
libertad el hombre no es nada, pues según S. Pablo es condicion esencial de 
la verdad el hacer hombres libres. , 

Por la tiranía que sobre la conciencia han hecho pesar aquí algunos Pre-
lados ha quedado destruida una grande obra que emprendí. Al demostrarlo, 
como lo demuestro en este libro, resalta uua consecuencia y es que á veces 
la conciencia individual mira con más claridad que las multitudes y que pue-
de darse el caso de que una conciencia tenga razón enfrente de la autoridad 
episcopal que la oprime. En este caso, para dirimir la contienda, ha menes-
terse que hable una autoridad superior á los dos, que es lo que os pido, su-
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(1) " E l T i e m p o " de l ú l t i m o Agosto. 



pilcándoos enviéis un Delegado que examine sobre el terreno hechos y tam-
bién documentos y testigos que no podrían ir á Roma. 

.Úno de los puntos muy interesantes de la averiguación es el relativo á los 
brillantes esclarecimientos que creo haber logrado respecto del punto delica-
dísimo de la castidad. El limo. Sr. Alarcón y los que me calumnian se han 
valido de la imposibilidad en que estoy de sacar á plaza los secretos que mu-
chas conciencias me han confiado para calumniar la dirección espiritual que 
les he dado. Como comprendéis, Santísimo Padre, no me es posible poner las 
almas en los casos que se me han presentado, á la espectación pública, ha-
ciendo de ellas como si estuviéramos en un anfiteatro médico anatomía de 
sus grados de castidad. Con el esfuerzo intencional por hacer bajar á algunas 
almas del grado altísimo que les hice alcanzar, mucho se ha perdido para la 
exactitud de la averjguaciótrque, como aquí lo demuestro requería lá per-
manencia de su estado'espiritual y psíquico para que lo pudieran describir. 

Me he creído con una misión y la actividad de mi inteligencia y los ardien.-
tes vuelos de mi amor, sacando deducciones de lo que siento en mí que cons-
tituye su esencia, quizá me hayan inducido á ir demasiado lejos en la com-
prensión de su radio. Si en esto me he equivocado ha sido una equivocación 
generosa, porque todo lo he sacrificado á este pensamiento: el hombre debe 
ser siempre digno y por seguir lo que cree ser voluntad de Dios, todo lo debe sa-
crificar. De todos mis sacrificios, el nlás doloroso que he hecho, es el de mi 
familia. 
. Una voz interior me dice que si en la extensión de mi misión puedo ha-
berme equivocado, no me equivoco respecto á que, al resistir individualmen-
te á la absorción de mi yo en el panteísmo de una sumisión incondicional, con 
mis martirios doy un grande ejemplo en la historia personificando una altí-
sima verdad/.y un sacratísimo derecho. 

Siento con la mayor evidencia que el exceso de autoridad ha impedido en 
mí y en muchos otros el desarrollo de nuestras facultades y mi conciencia le-
vanta altísima protesta, principalmente ante Dios, que es el único que juzga 
íntimamente los corazones. Si parece que en este libro digo mucho, no es 
cierto. Me iré á la otra vida con grandes y dolorosísimos secretos. Por si es-
te es mi último escrito, hago en él profesión de fé católica y de especial y 
tiernísimo amor á la V I R G E N DE G U A D A L U P E ; y, apartando lo poco que en 
este libro se haya deslizado de pasión, todo lo demás LO JURO por la salva-
ción eterna de mi alma. 

Al hablar de mi Prelado no quisiera usar las palabras falsedad, engaño, ca-
lumnia; pero no pu^lo cambiar el nombre de las cosas. La persecusión que 
encabeza procura a i s la r le y quitarme de tal modo todo elemento de vida, 
aun material, que me obliga á la defensa. Siendo él tan poderoso, no tengo 
más alternativa que envilecerme vendiendo mi conciencia, ó procurar el pan 
de mis hijos en un combate honrado en que salve sus intereses junto con el 
honor. 

De V. Santidad B. LL. PP. como á Vicario de Cristo. 
/ 

Antecedentes de la cuestión Alarcón-Icaza en la cuestión Labastida- Terraz zs. 
Abandono el campo meramente político por sostener con mejor éxito la lucha 
religiosa. 

Los antecedentes de la cuestión Alarcón-Icaza se encuentran en la cues-
tión La bastida-Terrazas. Por este motivo es indispensable refrescar algunas 
especies y t;aer á colación hechos poco conocidos. 

No se puede tocar la cuestión Labastida-Terrazas sin tocar candentes cues-
tiones políticas. Al hacerlo debo formular una declaración importante y que 
me dicta la.más exquisita prudencia. No retiro nada de los. principios políti-
cos que he sustentado, porque permanezco en las mismas convicciones; pero 
por haberse suscitado una cuestión religiosa que las absorve y domina 'y por 
la imposibilidad en que la política de los Prelados me ha puesto de llevarlos 
á la práctica, declaro que entro en estos antecedentes solo por vía de historia. 

He venido luchando con dos enemigos formidables: la influencia de los 
Prelados y ciertos elementos políticos demasiado pujantes. Si en mi actual y 
personalísima defensa esos elementos viesen una tendencia más ó menos em-
bozada para conservar determinado prestigio y hacerme director de una evo-
lución política, como franca y valerosamente lo pretendí en la primera época 
del «Reino Guadalupano,» crecería el poder y los elementos de la guerra que 
en el campo católico se me hace. Me retiro, pues, del palenque exclusivamente 
político por tres razones: la primera, porque más que nada, me interesa 
defender el principio de libertad de conciencia, según la Iglesia lo entiende, 
el cual está hoy seriamente atacado por la opresora política de algunos Pre-
lados; la segunda, porque conducta necia sería si he desistido de toda acción 
política, el provocar contra mí elementos que compliquen más la lucha, ya 
de suyo formidable, que sostengo, con los desmanes de mi Prelado, no'con 
la Iglesia de la cual soy hijo; la tercera, porque si en estas cuestiones llega 
a intervenir un Delegado del Papa, no quiero que ciertos Prelados acomoda-
ticios me acusen como me acaba de acusar «El País» de que soy un elemento 
perturbador de planes que por mi parte considero perfectamente irrealizables. 

Veo muy ciegamente empeñados á ciertos prohombres- católicos en esa 
íalsa política de conciliar lo inconciliable á que me opuse con todas mis fuer-
zas y ahora me cruzo de brazos y les dejo la triste propiedad y la responsa-
bilidad aciaga de los presentes y de los futuros y más vergonzosos desastres. 

No es, pues, una transación la que hago con el partido liberal á quien he 
combatido toda mi vida, sino una simple abstención práctica y un acto de 
necesaria salvaguardia personal. A los liberales de mejor inteligencia y de 
mejor intención y que, de verdad amen la libertad de conciencia, los invito 
a estudiar detenidamente lo importante y trascendental de mi labor liberati-
va en el puro orden religioso. Ellos no admiten el criterio de la revelación-
yo sí; ellos no admiten la autoridad de la Iglesia; yo sí; pero si tienen buena 



pilcándoos enviéis un Delegado que examine sobre el terreno hechos y tam-
bién documentos y testigos que no podrían ir á Roma. 

.Úno de los puntos muy interesantes de la averiguación es el relativo á los 
brillantes esclarecimientos que creo haber logrado respecto del punto delica-
dísimo de la castidad. El limo. Sr. Alarcón y los que me calumnian se han 
valido de la imposibilidad en que estoy de sacar á plaza los secretos que mu-
chas conciencias me han confiado para calumniar la dirección espiritual que 
les he dado. Como comprendéis, Santísimo Padre, no me es posible poner las 
almas en los casos que se me han presentado, á la espectación pública, ha-
ciendo de ellas como si estuviéramos en un anfiteatro médico anatomía de 
sus grados de castidad. Con el esfuerzo intencional por hacer bajar á algunas 
almas del grado altísimo que les hice alcanzar, mucho se ha perdido para la 
exactitud de la averiguación" que, como aquí lo demuestro requería lá per-
manencia de su estado espiritual y psíquico para que lo pudieran describir. 

Me he creído con una misión y la actividad de mi inteligencia y los ardien? 
tes vuelos de mi amor, sacando deducciones de lo que siento en mí que cons-
tituye su esencia, quizá me hayan inducido á ir demasiado lejos en la com-
prensión de su radio. Si en esto me he equivocado ha sido una equivocación 
generosa, porque todo lo he sacrificado á este pensamiento: el hombre debe 
ser siempre digno y por seguir lo que cree ser voluntad de Dios, todo lo debe sa-
crificar. De todos mis sacrificios, el niás doloroso que he hecho, es el de mi 
familia. 
. Una voz interior me dice que si en la extensión de mi misión puedo ha-
berme equivocado, no me equivoco respecto á que, al resistir individualmen-
te á la absorción de mi yo en el panteísmo de una sumisión incondicional, con 
mis martirios doy un grande ejemplo en la historia personificando una altí-
sima verdad/.y un sacratísimo derecho. 

Siento con la mayor evidencia que el exceso de autoridad ha impedido en 
mí y en muchos otros el desarrollo de nuestras facultades y mi conciencia le-
vanta altísima protesta, principalmente ante Dios, que es el único que juzga 
íntimamente los corazones. Si parece que en este libro digo mucho, no es 
cierto. Me iré á la otra vida con grandes y dolorosísimos secretos. Por si es-
te es mi último escrito, hago en él profesión de fé católica y de especial y 
tiernísimo amor á la V I R G E N DE G U A D A L U P E ; y, apartando lo poco que en 
este libro se haya deslizado de pasión, todo lo demás LO JURO por la salva-
ción eterna de mi alma. 

Al hablar de mi Prelado no quisiera usar las palabras falsedad, engaño, ca-
lumnia; pero no pu^lo cambiar el nombre de las cosas. La persecusión que 
encabeza procura a i s la r le y quitarme de tal modo todo elemento de vida, 
aun material, que me obliga á la defensa. Siendo él tan poderoso, no tengo 
más alternativa que envilecerme vendiendo mi conciencia, ó procurar el pan 
de mis hijos en un combate honrado en que salve sus intereses junto con el 
honor. 

De V. Santidad B. LL. PP. como á Vicario de Cristo. 
/ 

Antecedentes de la cuestión Alar con-Icaza en la cuestión Labastida-Terrazis. 
Abandono el campo meramente político por sostener con mejor éxito la lucha 
religiosa. 

Los antecedentes de la cuestión Alarcón-Icaza se encuentran en la cues-
tión La bastida-Terrazas. Por este motivo es indispensable refrescar algunas 
especies y t;aer á colación hechos poco conocidos. 

No se puede tocar la cuestión Labastida-Terrazas sin tocar candentes cues-
tiones políticas. Al hacerlo debo formular una declaración importante y que 
me dicta la.más exquisita prudencia. No retiro nada de los. principios políti-
cos que he sustentado, porque permanezco en las mismas convicciones; pero 
por haberse suscitado una cuestión religiosa que las absorve y domina 'y por 
la imposibilidad en que la política de los Prelados me ha puesto de llevarlos 
á la práctica, declaro que entro en estos antecedentes solo por vía de historia. 

He venido luchando con dos enemigos formidables: la influencia de los 
Prelados y ciertos elementos políticos demasiado pujantes. Si en mi actual y 
personalísima defensa esos elementos viesen una tendencia más ó menos em-
bozada para conservar determinado prestigio y hacerme director de una evo-
lución política, como franca y valerosamente lo pretendí en la primera época 
del «Reino Guadalupano,» crecería el poder y los elementos de la guerra que 
en el campo católico se me hace. Me retiro, pues, del palenque exclusivamente 
político por tres razones: la primera, porque más que nada, me interesa 
defender el principio de libertad de conciencia, según la Iglesia lo entiende, 
el cual está hoy seriamente atacado por la opresora política de algunos Pre-
lados; la segunda, porque conducta necia sería si he desistido de toda acción 
política, el provocar contra mí elementos que compliquen más la lucha, ya 
de suyo formidable, que sostengo, con los desmanes de mi Prelado, no'con 
la Iglesia de la cual soy hijo; la tercera, porque si en estas cuestiones llega 
a intervenir un Delegado del Papa, no quiero que ciertos Prelados acomoda-
ticios me acusen como me acaba de acusar «El País» de que soy un elemento 
perturbador de planes que por mi parte considero perfectamente irrealizables. 

Veo muy ciegamente empeñados á ciertos prohombres- católicos en esa 
íalsa política de conciliar lo inconciliable á que me opuse con todas mis fuer-
zas y ahora me cruzo de brazos y les dejo la triste propiedad y la responsa-
bilidad aciaga de los presentes y de los futuros y más vergonzosos desastres. 

No es, pues, una transación la que hago con el partido liberal á quien he 
combatido toda mi vida, sino una simple abstención práctica y un acto de 
necesaria salvaguardia personal. A los liberales de mejor inteligencia y de 
mejor intención y que, de verdad amen la libertad de conciencia, los invito 
a estudiar detenidamente lo importante y trascendental de mi labor liberati-
va en el puro orden religioso. Ellos no admiten el criterio de la revelación-
yo sí; ellos no admiten la autoridad de la Iglesia; yo sí; pero si tienen buena 



fé, si no es mentira que aman la l ibertad, a u n q u e no acepten en total mi la-

bor, con tantos sacrificios emprendida, debieran ver en ella una gran con-

quista y un avance trascendental del espír i tu h u m a n o . . 
L o s católicos pensadores á su vez deben ver en mi act i tud un esfuerzo en 

pro del desarrollo de la d iv ina gracia en el seno de la Ig les ia , pues a grac ia 
no puede desenvolverse si se niega el sujeto sobre que recae o sea la perso-
nalidad humana, absorbida, aniqui lada, sin l ibertad a l g u n a , hecha cosa y j u -
guete de la autoridad por medio de la sumisión incondicional . 

Sin retractar, como he dicho mi a n t i g u a gestión, me coloco en el terreno 
en que estaban c o l o c a d o s los. primeros cristianos, que .no hacían política en 
manera a lguna . Proc lamo y lo proclamo en v o y m u y alta, la necesidad üe 

" ' una reformación en las costumbres de los catól icos para que por v ir tudes rea-
les y sólida® h a g a n respetar su credo y a t ra igan por el e j e m p l o a los enemi-

gos de la Ig les ia . 
Dicha esta palabra prel iminar, entro en materia. 

I I 

El clero siguiendo mi impulso.-Organización que daba á los católkos.-
Ligas del Ilhno. Sr. Labastida con los enemigos de la Iglesia -Plan de 
él y de el P. Planearte para arrancarme la bandera guadalupana. 
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E n la primera época de «El R e i n o Guadalupano» pretendí de parte de los 
catól icos m e x i c a n o s una l u c h a semejante á la de los catol icos a lemanes. In-
tenté é iba l levando muy adelante, como es notorio, la organizac ión del par-
tido catól ico H a b í a l e v a n t a d o como bandera á la V i r g e n de G u a d a l u p e y 
fue con tal é x i t o qu ê al inf lu jo de esta idea, h o y echada a perder, los pueblos 
se pusieron en pie agrupándose en torno mío y resistiendo á lo que se h a 
l lamado la conquista pacífica. Mil actas de adhesión p u b l i q u e en«El R e m o 
G u a d a l u p a n o » y diversos O b i s p o s como el I l lmo. Sr. Carr i l lo y A n c o n a y el 

U l m o . S r . Port i l lo me seguían. 

E l sentido del movimiento lo indica entre otros, el sermón del Sr. Canóni-
c o Parga publ icado en «La V o z de México» y predicado el 17 de A b r i l de 1887 
en el cual se h a b l a b a del pensamiento mío como de una «EXPRESA INSPIRA-
CIÓN DE DIOS.» Mi idea de lucha abierta se iba abriendo paso y decía el Sr. 

P a r g a lo s iguiente : 

«Dios, no me canso de repetirlo, Dios es quien conduce aquí á la nación 
m e x i c a n a [hablaba en la nacional Co leg ia ta de G u a d a l u p e ] ; Dios quien la 
advierte de ufi modo palpable , que aquí , ó en n i n g u n a parte , sera curada 
DEL CANCER que devora sus entrañas, será l ibertada (lectores! . . . m u c h a 
atención) de las 'cadenas con que intenta arteramente %<3ry en son de pacifica 
conquista aherrojarla su mortal y poderoso enemigo el coloso del 

aquí es donde mi fé me dice que ha de partir la piedrecilla que desmenuzará. 

sus pies de barro.» . 

E n este movimiento que y o encabezaba, el l i m o . Sr. L a b a s t i d a s i g u i ó una 
política equívoca , por que tenía otras l igas y otros designios. ¿Qué l igas eran, 
ó al menos, qué temores lo maniataban? D í g a l o su no publ icac ión de la E n -
cíclica de S . Sant idad en contra de la masonería 

E l y el P. P lanearte concibieron el proyecto de hacer su falso m o v i m i e n t o 
g u a d a l u p a n o á fin de arrancar de mis manos la dirección de este; y con tal 
propósito para des lumhrar á los pueblos, idearon la Coronación. 

O b l i g a d o á la brevedad omito mil noticias interesantes y digo tan solo 
que en este designio el I l l m o Sr. Labast ida se entendía secretamente con los 
enemigos de la Ig les ia como lo tengo demostrado en el o p ú s c u l o " T r a b a j o s 
antipatrióticos de la m a s o n e r í a 0 y en la obra «La l u c h a patriótica,» de la cual 
solo he regalado u n o s ve inte e jemplares . 

M u c h a s veces los periódicos l iberales indicaron que el Prelado estaba d i s -
gustado c o n m i g o , y por fin «El Partido Liberal» manifestó que con los P r e -
lados y no c o n m i g o se arreglar ía la cosa. A esta serie concatenada de datos 
me refería y o en «El Re ino Guadalupano» de 12 de Julio de 1888 c u a n d o de-
c í a fiSTESTO OUE ESTA E N LETRAS DE MOLDE, NOS REVELA QUE HA DE SER 
CIERTA LA NOTICIA QUE HABIAMOS RECIBIDO DE BUE&A F U E N T E RESPECTO 
DE R E P E T I D A S AGENCIAS DEL-GOBIERNO PARA OÜE LA AUTORIDAD E C L E -
SIASTICA NOS I M P U S I E S E SILENCIO.» 

L o s l iberales á quienes y o combat ía hicieron un movimiento h a b i l í s i m o 
correspondido torpís imamente por parte de los Prelados, que les dieron gusto . 
S i n ruido, sin comprometerse, logrando un inmenso descrédito para estos, 
desbaratando la inmensa organizac ión que yo iba l levando á cabo, hac iendo 
imposible para lo futuro la real ización de mi pensamiento g u a d a l u p a n o , em-
pujaron al I l l m o Sr . Labast ida á que me presentase como rebelde á la auto-
ridad eclesiástica, con lo cual la cuest ión g u a d a l u p a n a cambió completamen-
te de faz y de sitio. 

L o s Pre lados l lenos de un inmenso servi l ismo condenaron mi obra. El los , 
que h a b í a n d e j a d o penetrar en sus rebaños el protestantismo, el indiferentis-
mo y que como uno de el los confiesa han dejado en a l g u n o s pueblos reinar 
hasta la idolatría, se unieron contra mí en una unanimidad que será el escán-
dalo de la historia eclesiástica. 

E n carta que me escribía el Sr. C a n ó n i g o N o v o a , de Zamora , me decía que 
mi periódico tenía una fuerza secreta para moral izar y transformar á los pue-
blos. A c i e r t a U . , pone «el dedo en la l laga» me escribía el Ulmo. Sr . Portil lo. 
«Toda la nación está pendiente de U . y besa y bendice las cadenas con que 
lo ha condecorado la persecusión anticristiana,» : rae decía el U l m o . Sr . C a -
rrillo y A n c o n a en carta que p u b l i q u é en «El Re ino G u a d a l u p a n o » de aque-
lla época . . ¡Sin e m b a r g o ! ni un solo Pre lado de jó de condenar lo mismo 
que habían aprobado y aplaudido. E n la reseña que h a g o vert ig inosamente 
dejo pasar mil acontecimientos importantes y l lego al punto de lo que fue 
materia de la in justa condenación. 
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Mis sacrificios por la paz con el limo. Sr. Labastida. —Condenación de las ideas 
netamente católicas de mi Manifiesto guadahipano.—La masonería moviendo 
al Prelado. 

^Cuando el limo. Sr. Labastida me quitó el derecho de confesarme con cual-
quier sacerdote, hice todos los esfuerzos de "prudencia por buscar la paz y evi-
tar el escándalo, á cuyo fin suprimí mi periódico, único elemento que para 
vivir tenía, y publiqué una hoja intitulada Sumisión Católica. El gran efecto 
que produjo entre los católicos obligó al limo. Sr. Labastida á aparentar im-
parcialidad nombrando para que la calificase el P. D. M. Solé que me abo-
rrecía y el cual declaró que era yo cada vez más digno de condenación. 

En la Sumisión constaba el «Manifiesto» que como resumen y esencia de 
mi programa había yo dado á mis seguidojfes. He aquí ló que fue condenado, 
he aquí los 24 puntos de.que se componía él referido Manifiesto: 

1.0 «No poner obstáculos á las obras de la Colegiata ni de obra ni de pala-
bra, y seguir contribuyendo para ellas sin olvidar jamás el Centavo de Nues-
tra Señora, que debe dar todo mexicano Católico.», ¿Era de retractarsef 

20 "Regar por los Pastores en general y especialmente por los que sean 
particulares nuestros, dándoles parte en una virtud diaria."¿Era de retrac' 
tarse? 

30 «Hacer obras, no sólo de virtud obligatoria, sino de supererogación.» 
¿Era de retí actarse? 

49 "Acercarse á los Pastores y rogar á ellos y á Dios que como uua com-
pensación á tanta deficiencia espiritual, México tenga la gloria de promo-
ver en el mundo católico que sea declarado dogma de'la fé la Asunción de 
María á los cielos lo cual será la CORONACION E S P I R I T U A L de M A R Í A 

DE G U A D A L U P E en el mundo entero. Mientras los Pastores dictan providen-
cias, proponerse los individuos bajo juramento defender esa verdad. Este mo-
vimiento es salvador; no puede perecer una uación donde comienza este au -
mento de gloria para María." ¿Era de retractarse? 

50 "Mandar cartas privadas á los periódicos católicos siempre que el lec-
tor note algo inconveniente, y sitiarlos de este modo para que se enmienden 
ó borrarse de su suscrición cuando sean rehacios » ¿Era de retractarse? 

60 "Desautorizar siempre y á todas horas la prensa irreligiosa, no con-
tribuyendo á su circulación por ningún motivo, y lanzar la excomunión 
social sobre los impíos." ¿Era de retractarse? 

70 "Cuidar escrupulosamente de la inocencia y de la educacióu de los n i -
ños, haciéndoles concebir, lo mismo que á las mujeres, el gran papel que de-
sempeñan por la oración, en la vida interior de la Iglesia." 

80 "Santificar las fiestas y hacerse violencia para no frecuentar, mientras 
' se hace el debido contrapeso, ni las diversiones lícitas." ¿Era de retractarse? 

90 Prescindir de la emulación y rodear en cada Estado, en cada ciudad, en 

cada pueblo, al hombre eclesiástico ó seglar, que vaya dando muestras de 
mejor intención católica.» ¿Era de retractarse? 

10 «Promover la devoción y las consagraciones colectivas á los Sagrados 
Corazonts de Jesús y de María.» ¿Era de retractarse? 

11 «Dedicarse los directores con mayor empeño á las almas que aspiren á 
la perfección, y buscar éstas á su vez aquellos directores que las pueden ele-
var á ella, consagrando, según las fuerzas, una hora expiatoria, un día, un 
mes en el año ó más en pro de la patria. Una alma que aspira á la perfección, 
dice Santa Teresa, vale por millones de otrks.» ¿Era de retractarsef 

12 "Cuidar de ia educación de los indios, fomentar en ellos las"-vocaciones 
sacerdotales y hacerlos intervenir como parte esencial en las peregrinacio-
nes, &." ¿Era de retractarsef 

13 "Sin cometer ningún acto reprobado por la moral,- dificultar aquí la 
vida á los americanos." ¿Era de retractarse? 

14 "Desenvolver el espíritu'parroquial, prefiriendo la asistencia á la pa-
rroquia sobre los otros templos, conforme al espíritu de la Iglesia, y resuci-
tando las cofradías antes establecidas " ¿Era de retractar sel 

15 "Organizar los gremios de artesanos á la sombra de los párrocos y con-
forme lo aconseja Leóu X I I I " ¿Era de retractarse? 

16 "Sofocar cada familia honrada, en loS pueblos, esa versatilidad y esas 
pasiones que los mantienen en guerra con siis párrocos." ¿Era de retractarse} 

17 "Procurar los hacendados tener llenos de consideraciones y con dotación 
decente capellanes, qúe.seráu el guardián indirecto de sus intereses." ¿Era 
de retractarse? 

18 «Rogar á Dios y buscar todos los elementos y datos, y dar ante los Su-
periores eclesiásticos todos los pasos, á fin de promover la beatificación de 
JUAN DIEGO, lanzando este pensamiento entre los indios j i p a r a levantar 
su espíritu. »¿ Era de retractarse? 
• 19. "Aceptar los guadalupanos por banderola tricolor, y en el centro la 

V I R G E N DE G U A D A L U P E con JUAN D I E G O arrodillado á la izquierda. Basta 
ella g@-para hacer un solo hombre de toda la raza indígeua." ¿Era de retrac-
tarse. 

20 "Alzar bandera por el poder temporal y la independencia del Papa, no 
desaprovechando ocasión de hacer valer esta idea desde la simple conversa-
ción hasta el libro, y estar con ánimo dispuesto á servir los que puedan como 
soldados en sus milicias armadas." ¿Era de retractarse? 

21 «Proceder en todo como la gota que cava la peña no omitiendo la aten-
ción por mínima que sea que conduzcan el espíritu público a¡ establecimien-
to de una granB^, liga hispano continental en contra de la doctriua Mouroe.» 

» ¿Eta de retractarse? 
22 "Hacer un fuerte empuje contra la enseñanza obligatoria que es artificio 

para descatolizar á los pueblos, y, proponerse primero morir que entregar los 
hijos á las escuelas ateas." ¿Era de retractarse? 

23 «Evitar en el idioma la irrupción de vocablos, frases ó modismos del 
enemigo d é l a patria, y el desarrollo aquí de su lengua. Perderidioma.es 
perder nacionalidad» ¿Era de retractarse? 

24 «Conservar y estudiar los idiomas iudígenas.» ¿Era de retractarse? 



Nada, absolutamente iftda bueno se encontró en mí ni en mi Manifiesto 
y en 12 de Mayo de 1889 es publicó la Circular en que á los sacerdotes se re-
tiraba la facultad de,confesarme mientras no me sujetase á una sumisión in-
condicional, absurda y despótica, sin ieglas por parte de la autoridad, ni de-
rechos por parte del fiel. 

JoivoU*^ Agoté todos los medios de conciliación y de prudencia; pero nada se ad-
mitió, porque lo que se quería por los enemigos de la Iglesia que entre bas-
tidores manejaban al Sr. Labastida, era mi inhabilitación absoluta y perpétua 
para que nunca pudiera continuar la obra gigantesca .que sin más auxilio que 
el de Dios había realizado, electrizando á los pueblos, haciéndome amar y se-
guir del clero parroquial y empezando á sacar de su marasmo al episcopado 
mismo. Lo diré con la debida franqueza: temían al único boitbre que, resuel-
to á morir, veía clara la situación y cou lo ya hecho, indicaba todo lo que/><?-
dría hacer. 

A los corazones endurecidos de mis enemigos no les conmovió verme sin 
sacramentos, ni nada dijo á sus almas de hiena el hecho de abnegación he-
roica con que suprimí mi periódico, quedando á pedir limosna, solo por ma-
nifestar, hasta donde me era posible, mi respeto verdadero y real á la autori-
dad eclesiástica. Si después hice armas, si hoy alzo mi voz en tono tan alto 
es porque rebosa en mis manos la copa de la propia indignación y de los 
ágenos crímenes! 

IV. 

Reducido á pedir limosna- Suscripción del11 Siglo XIX''. —Rectificación con do-
cumentos, de lo dicho por «El Impar ciah--Mi casa sin los muebles que la de-
coraban.—El partido Labastidista cismático, declaró rebelión mi recurso á 
Roma.—Mi política era la aconsejada por el Papa.—La Iglesia enseña que 
la autoridad episcopal tiene un límite y que en algunos casos el fiel puede 
proceder «amo si nada le. mandaran.» 

Reducido á pedir limosna por la repentina supresión de mi periódico, úni-
ca fuente de recursos para mí, «El Siglo XIX» abrió una suscripción que en 
pocos días subió á una cantidad importante y que me fueron á ofrecerlos re-
dactores de aquel periódico diciéudome que, muchas personas elevadas es-
taban pendientes de mi aceptación y que no se cerraría con menos de 20.000 
pesos. Como en la lista de la suscripción había unas logias masónicas la re-
husé, aceptando solo la cuota personal délos redactores de «El Siglo» y otras 
cuyos dueños no se empeñaban en la solidaridad con las logias masónicas. Lo' 
recibido por mí fué solo la cantidad de doscientos y tantos pesos. 

Este hecho es de pública notoriedad y no sé como lo ha negado "El I m -
parcial" siendo que en "El Siglo X I X " de 23 de Mayo de 1889, plana, ia últi-
ma columna, consta insertada mi carta en que renuncié la suscripción. Solo 
en ese día, hasta el -momento de recibir aquella, declara "El Siglo" que ha-
bía reunido i7o#pesos. En unos cuantos días la suscripción habría pasado de 
los 20.000 pesos ofrecidos. Del hecho del ofrecimiento de estos 20.000 pesos, 

L _ 

Srbre de Z c ^ l n í L o en que refería yo el hecho é hizo un parae-
f r e n t r e mi conducta y la del Sr. Sánchez Santos, declarándome, á m., meo 

^ ¿ t ó P - mí una lucha que 
a¿ «mtinne se ha agravado en determinadas épocas. En todas mis empresa. 

s i S H S i a 

i ü w¿mm cion del Prelado co„ ^ r e ¡ r a d ¡ ¡ r m e J e f l . 

C S t ^ n S ™ o l a r - * J g ^ S S S X Z S A 

toa n¿ es catélicT citaré á un autor, más favorable a .a autondad que a l a 



libertad; pero que se ve obligado á consignar la verdadera doctrina. Dice así: 
"Por manera que para saber en los casos 'Concretos s f $ l y ' 6 'im-ka? obliga-
ción de obedecer al superior, hay que atenerse á la siguiente disyuntiva. 
¿Manda el superior cosas que O NO SON DE SU INCUMBENCIA, ó bien s o l í 
CONTRARIAS á lo dispuesto por un superior de jerarquía más alta? enton-
ces COMO SI NADA MANDARA" [Planas. El Misionero apostólico}. 

El Sr. Arzobispo Labastida me mandaba NO HACER OPOSICION NINGUNA 
POLITICA A L GOBIERNO, NI A T A C A R LA CONQUISTA PACIFICA, NI ORGANIZAR 

A LOS CATOLICOS P A R A REIVINDICAR sus DERECHOS. Me mandaba, pues, 
cosas que o NO E R A N DE SU INCUMBENCIA, Ó eran CONTRARIAS á lo dispues-
to por el Papa, y á más de que me mandaDa cosas que NO E R A N DE SU IN-
CUMBENCIA O C O N T R A R I A S á lo dispuesto por el Papa, yo tenía que seguir 
la obligación de mi voto. 

En la lucha que se suscitó, la prudencia estuvo de mi parte llegando yo 
hasta suprimir mi periódico con heroico sacrificio de mi único modo de vivir 
y guardando silencio en espera de mejores tiempos. Pero la tirauíá episcopal 
y las alarmas de los enemigos-de la Iglesia no estaban satisfechas. Me con-
sideraban lleno de vitalidad secreta y rodeado de un prestigio que me haría 
resurgir tarde ó temprano y por eso la autoridad eclesiástica me exigía EL 
SUICIDIO por medio de la retractación de cosas que no había hecho y por 
medio de la sumisión INCONDICIONAL-

El Pontífice actual en su Encíclica á los franceses distingue perfectamente 
entre los que hacen política para derribar á los gobiernos constituidos y los 
que, aceptando la permanencia de estos, según la ley, procuran por una lucha 
legal y pacífica, pero valerosa, la modificación de las leyes hostiles % la Igle-
sia. Tal era mi política tachada falsamente de levantisca. En mi oposición al 
gobierno había dos fases: una meramente política en que pretendía el desa-
rrollo de los . municipios conforme á los principios católicos sustentados por 
Taparelli en su laureada obra «Del Gpbiemo representativo» y otra mixta, de 
lo que podría llamarse política religiosa. En la primera, como materia libre 
al Prelado no le asistía derecho de imponerme sus opiniones políticas particu-
lares y menos cuando las mías tenían más arrimo y apoyo que las suyas en 
la doctrina católica, como lo tengo demostrado sin mentarlo en mi obra «La 
Bandera Guadalupana» pags. 188 y sig En la segunda faz de mi acción co-
mo propagandista, el Prelado tampoco tuvo derecho de impedir mi acción por-
que yo seguía la doctrina del Papa y él la contrariaba. De manera que, con-
forme la doctrina consignada por Planas, yo pude hacer á un lado al Illmo 
Sr. Labastida «COMO SI NADA MANDARA.» Sin embargo, yo le guardé 
todo género de consideraciones y de respetos y callé muchas cosas graves 
quede sus mismos labios sabía y que ponían en peligro la religión y la patria. 

Pude no suprimir mi periódico, pude defender mi tesis como ahora lo ha-
go, pude no llegar á la orilla de la miseria. 

Pero el Sr. Labastida nada de estas sublimes abnegaciones comprendió, ni 
las han entendido suficientemente los mismos partidarios míos, ni mucho me-
nos mis enemigos; y cuando me vió retroceder creyó que me aniquilaría con 
no cejar en sus exigencias y atormentarme con el sitió por hambre y de to-
das maneras. ¡Cuán equivocado! 

V. 
Conducta doble y engañosa del Ihno. S. Labasti4a.—Lo que hemos bajado 

de 187-] á iqoi^ Conspiraciones políticas con ge?ierales liberales.—Prime-
ras armas delSr. Sánchez Santos en la Sociedad Munguía.—Mi separación 
de ''La Voz'' por sus ligas con un periódico impío. —Esperanzas del Sr. 
Labastida é intrigas con el partido Benitista. 

He dicho que la política del limo. Sr. Labastida era EQUIVOCA. Es nece-
sario tenerlo muy presente para que se comprenda que cuando le hago unos 
cargos y luego otros que parecen borrar lá imputación que los primeros en-
cierran, la divergencia de pareceres no está en mí, sino en sU conducta, va-
cilante y tornasol en ciertos puntos, y solo compacta y seguida en sostener 
todo lo que significara centralización de la autoridad. Esta observación es 
muy importante y para la perfecta inteligencia de este escrito pido que SE 
TENGA PRESENTE; de otra manera parecería yo estar en contradicción, 
siendo así que la contradicción corre y camina en todos los actos del Sr. La-
bastida que por sus antecedentes fue intransigente.y concluyó por la transi-
gencia más vergonzosa. 

En algunas cosas y hasta cierto momento el Sr. Labastida me apoyó 
resueltamete; en otras asintió corno Prelado por no tener razones que oponer-
me, disimulando sus planes particulares y debajo cuerda procuró desbaratar 
los míos. Su oposición absoluta estalló cuando consideró bastante minado 
terreno para de.ribar mis empresas y llevar adelante la suyas. 

Sin esta clave no se comprenderá bien el juego de los acontecimientos que 
son asunto de este opúsculo, ni se comprenderá tampoco la razón de ser de 
mis escritos en cada situación determinada. Por ejemplo, el Sr. Labastida, 
contestando la carta del limo. Sr. Loza, fechada el 15 de Abril de 1889 he'-
cha publica en los periódicos, asegura que por muchos años hizo esfuerzos 
inauditos porque yo no escribiera, bien que en papeles privados y en conver-
saciones me apoyase para que escribiera y le presentase programas de pe-
riódicos. Si el limo. Prelado aparentaba apoyarme y secretamente desbara-
taba lo que por un lado parece que ambos tejíamos semejante deslealtad y 
contradicción en la conducta no son a mi cargo, sino al suyo y yo puedo de-
cir y estar en la creencia y conciencia de que me apoyaba, aun cuando lue-
go haya aparecido su dolo y su traición. 

También debe tenerse presente otra consideración á que me ha llevado el 
estudio de los hechos y de las personas que han intervenido desde años atrás 
en los acontecimientos públicos católicos, y es el trabajo de zapa incesante 
de la masonería para confundir las ideas, introducir sus adeptos en las re-
dacciones y cerca de los Prelados y rebajar de día en día la virilidad de los 
caracteres. De aquí depende que comparado el limo. Sr. Labastida de 1877 
en que parten los primeros hilos de la historia que voy á relatar, con el Sr. 
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caracteres. De aquí depende que comparado el limo. Sr. Labastida de 1877 
en que parten los primeros hilos de la historia que voy á relatar, con el Sr. 



Labastida de I889 se encuentre este muy «menguado, como 
estaba ya el Labastida de 1877 respecto del Labastida que en Puebla y du ante 
la guerra de tres años sostuvo y defendió los sacrosantos fueros ae A l g esia 

Para llegar á la condenación que se hizo de mi obra guadalupana, tuvo que 
descenderse mucho camino en la vertiente: solo levantándo la vis|a se ve 
cuánto hemos descendido, y así sólo se podra estimar mi papel de perro_ que 
inútilmente ladra al Pastor que se precipita: y del descenso y d e d e g s t r e a 
donde hemos llegado y de las previsiones cumplidas del apostol seg a ten 
drá que salir para la Iglesia y para la historia la br l i an te consecuencia que 
sacar me propongo, acerca del poder y del papel de la conciencia individual 
en lucha con el cesarismo eclesiástico. 

Veamos hacia arriba de la vertiente que hemos bajado. . , 
«I/a Voz de México» que al presente es como una sexagenaria sin dientes y 

sin muelas; era entonces un periódico doctrinal de combate escrito por pode 
rosas inteligencias que hoy se avergonzarían viéndola cubierta ae harapos; 
pero sus redactores no supieron aprovechar la reacción católica que se inicia-
ba debido á uu sentimiento egoísta y centrslizador por el cual no querían 
más periódico que el suyo propio. Aunque creyentes, nunca p e « s « 
una organización de los católicos pacífica y valerosa como la que yo empreña 
después, sino que trabajaron en la sombra por reconquistar lo perdido^ por 
medio de combinaciones meramente políticas y golpes de mano armada 
Como ya murieron los directores de esa política y no hay modo de quesean 
perseguidos, puedo decir que su error consistio en e n t r a r en pactos secretos 
con algunos liberales como el Gral. Mirafuentes, y despues el Gral. Toledo 
muertos ya, con los cuales anduvieron en cuchicheos. Yo lo supe, pero me 
mantuve lejos. Estos trabajos se trasparentaron entonces y a el os hizo alu-
sión el Sr. Díaz Leal en «El Reportijón» que redactaba. (Agosto 24 de 79). 

"La Voz " pues, aunque entonces se conservaba aun en el buen terreno 
doctrinal comenzó, en la práctica, la política de las transacciones que debía 

^ Y ^ e r a entonces muy joven; pero gozaba á la sazón de inmenso crédito 
El Sr Lic. D. Manuel de la Hoz me trajo por aquellos anos un retrato del 
limo. Sr. Loza, en que como muestra de distinción aparecía con una caria 
mía en las manos. Este Prelado y los principales de la Repubhca estaban 
acordes en el plan que les manifesté para que en la Sociedad Munguia que 
S k fundado y en un periódico que debía aparecer bajo sus auspicios edu-
case vo nuevos campeones de la buena causa a la sombra de otros ya expc-
rimentadosy aguerridos. Más tarde el Sr. Labastida me tachó de incom-
pétente; pero en aquella época, á pesar de tener yo poco más f e veinte ano 
ibTél é iba casi casi todo el episcopado á poner en mis manos la dirección del 
movimiento católico. Escritores de gran nombradla como el Sr D I g » . 
R Córdoba, cuyas cartas laudatorias conservo, no vacilaban en aceptarme 
como efe, ni en darse de hombro conmigo, hombres de la ^por tanc ia de 
D Alejandro Arango y Escandón y D Manuel García Aguirre como lo 
pueden probar sus autógrafos. En las América* P - a el aesarr. lo de m 
plan empecé á trabar relaciones importantes como la del Sr. Ve ez director 

" del <<Eco de Córdoba» y en España debían ser mis corresponsales hombres 

tan eminentes como D. Gabiuo Tejado que mí honraba con sú amistad. El 
terreno estaba prepkrado y se deseaba con ansia por todos'los amigos del lati-
nismo y el desarrollo de mis pensamientos. Pero la falta de vigilancia en el 
Prelado para reprimir la envidia que al fin debía dar al traste con mis em-
presas dejó que esta se armase contra raí en la sombra celosa de elogios que 
me hacía toda la prensa católica del país y aun la que no lo era. Bien sé 
que no los merecía; pero mis compañeros se envenenaban cuando personas 
como el Director de «La Voz de Cuba» me suponían "el primero de los pe-
periodistas católicos de América." 

En la Sociedad Munguía nombré secretario al Sr. D. V. Agüeros y allí hi-
cieron sus primeras armas los hermanos Sánchez Santos. Refiriéndose á la 
protección que les daba, me decía en uua carta el Sr. Arcediano D. J. Z. 
Cañete que rae los recomendó: «Le estoy muy agradecido por su acogida á mis 
ahijados: con la dirección dé usted y el auxilio que debido á usted les im-
parte en dinero D. Alejandro (hablaba del Sr. Arango y Escandóu) esos 
muchachos, llegarán á ser de provecho, según espero y podrán ser útiles á 
los proyectos que vd. persigue.» 

Mi crédito y el haber trascendido á "La Voz" algo de niis planes fué la 
causa y el principio de la guerra de que soy víctima. "La. Voz" no se con-
formaba con quedar en segunda fila, ni sus viejos redactores con que un jo-
ven fuese el jefe de un gran movimiento internacional. "La Voz de México» 
que llegó á declarar que "no convenía que hubiese nuevos periódicos cató-
licos" (9 de ju l io .de 89) comenzó, unida secretamente el periódico impío «La 
Libertad,» uua guerra contra mí en que concluyó por decir que este periódi-
co, sobre toda ponderación impío y blasfemo, había respetado siempre los fue-

. ros del hogar y de la moral.» 

' La consecuencia fué mi separación de a La Voz» y una lucha en que inter-
vino el limo. Sr. Labastida. Esta lucha merecía un libro por sí sola; pero obli-
gado á la brevedad, sólo diré que la política de miedo, de transacción y de fal-
sas esperanzas, dió al traste con la obligación moral que el Prelado tenía de 
que los periódicos católicos no sancionasen como buenosá periódicos rematada-
mente impíos. El Sr. Labastida que me había autorizado para desmentir á 
«La Voz» que se decía apoyad^ por él y que luego, debido á poderosas in-

" fluencias y sutiles intrigas, rrfe quiso de jaren seco, y como usurpador de 
su nombre, montó en ira cuándo me mantuve firme; y entonces perdí todo 
el terreno que como jefe de uu movimiento religioso iba á ganar, apo-
yado por él, como lo expresa su carta de 14 de O.ctubre de 1877. En su 
comunicación de 27 de Marzo de 1879, a ü ° en que se desarrollaban estos 
sucesos, S. lima, salvó á "La Voz," santificó á «La Libertad» y á mí me 
fulminó. . t 

En aquel tiempo no habían descendido tauto los Obispos y el limo. Sr, 
Loza en carta que en copia de su puño y letra poseo, fechada el 31 de Enero 
de 1880, le indicó la injusticia de su proceder y los graves perjuicios que se 
me habían seguido. 

Uno de ellos fué el peligro en que estuve de perder la vida, debido á la 
pena que me causó el desengaño de ver á un Prelado salvando á los herejes, 



castigando al hijo inocente, é impidiendo la realización de ideales que me 
apasionaban. 

Por certificación del Sr. Dr. D. Manuel Domínguez, uno de los médicos que 
en aquella ocasión me atendió, fachada el 3 de Diciembre de 1881, consta 
que.la enfermedad que padecí fué de la mayor gravedad. 

A más del subidísimo orgullo del Sr. Labastida que cuando me negó la 
autorización que en efecto me diera, se irritó de mi firmeza en no sacrificar-
me ni ponerme por él en caricatura, hubo otro elemento que favoreció á "La 
Voz" en la lucha y fué el transaccionisrao práctico que, por fin ha venido á 
convertirse en teórico, como lo veremos después. Una persona bien relacio-
nada entre los católicos pata saber cómo andaban las cosas, él Sr. D. F. Flo-
res Al atorre, director de «El Amigo de la Verdad.» entonces intransigente, 
pero que después hartado de beneficios del Sr. Labastida, según el mismo 
lo dijo, cedió por fin, me escribía en Mayo 26 de 1879, lo siguiente: 

«No puedo expresar á vd. la pena y desaliento que me produjo la carta de 
Sr. Arzobispo, pues veo que su OBCECACION cada vez es mayor y hasta 
adivino que esa estrecha liga que tiene con «La Voz» ha de ser con mira po-
lítica, pues se dice que Benitez busca el apoyo de los conservadores y de la 
Iglesia ofreciendo á esta y los católicos toda ciase de garantías; no es extra-
ño, pues, que haya alucinado a' Prelado como lo embaucó Lerdo, y que el 
Sr. Arzobispo, «La Voz» y «La Libertad» tengan como punto de contacto á 
Benitez.»' 

VI. 

La división de los católicos.—Mal gobierno de la Mitra de México denunciado 
por sacerdotes.—Ataques y burlas terribles de los periódicos católicos al Sr. 
Gral. Díaz —Daños causados ppr vEl Tiempo.» —Sátiras y amenazas de «El 
Tiempo» al limo. Sr. Labastida.—Baladronadas de «La Voz,» de que jamás 
aceptaría al Sr Díaz.—El Sr. Labastida se opone ála formación de mi con-
greso de c itálicos y á la renovación de la jura del Patronato de la Virgen de 
Guadalupe.—Acusaciones á éste de «El Amigo de la Verdad.» 

La división que empezó á brotar en el campo católico debió ser impedida 
por los Prelados. Un Prelado sabio y prudente hubiera comprendido que no 
sin peligro se hiere la doctriua y que es misióu suya el pacificar y organiza-
en caridad y justicia, para-lo cual, con firmeza y tino, se reprime al que ataca 
derecho ageno y se alienta al que es capaz, de prestar mejores servicios socia-
les. Pero por regla general los Prelados han hecho todo lo contrario: han 
p r o t e j i d o á los mercaderes en religión, han dejado brotar la zizaña en el 
campo del periodismo y han desalentado ó desprestigiado á los íntegros. 

tan eminentes como D. Gabiuo Tejado que ma honraba con su amistad. El 
terreno estaba preparado y se deseaba con ansia por todos los amigos del lati-
nismo, el desarrollo de mis pensamientos. Pero la falta de vigilancia en el 
Prelado para reprimir la envidia que al fin debía dar al traste con mis em-
presas dejó que esta se armase contra mí en la sombra celosa de elogios que 
me hacía toda la prensa católica del país y aun la que no lo era. Bien sé 
que no los merecía; pero mis compañeros se envenenaban cuando personas 
como el Director de «La Voz de Cuba» me suponían "el primero de los pe-
periodistas católicos de América." 

En la Sociedad Munguía nombré secretario al Sr. D. V. Agüeros y allí hi-
cieron sus primeras armas los hermanos Sánchez Santos. Refiriéndose á la 
protección que les daba, me decía en uua carta el Sr» Arcediano D. J. Z. 
Cañete que me los recomendó: «Le estoy muy agradecido por su acogida á mis 
ahijados: con la dirección de usted y el auxilio que debido á usted les im-
parte en dinero D. Alejandro .(hablaba del Sr. Arango y Escandóu) esos 
muchachos llegarán á ser de provecho, según espero y podráu ser útiles á 
los proyectos que vd. persigue.» 

Mi crédito y el haber trascendido á "La Voz" algo de mis planes fué la 
causa y el principio de la guerra de que soy víctima. "La Voz" .110 se con-
formaba con quedar en segunda fila, ni sus viejos redactores con que un jo-
ven fuese el jefe de un gran movimiento internacional. "La Voz de México» 
que llegó á declarar que "no convenía que hubiese nuevos periódicos cató-
licos" (9 de Julio de 89) comenzó, unida secretamente el periódico impío «La 
Libertad,» una guerra contra mí en que concluyó por decir que este periódi-
co, sobre toda ponderación impío y blasfemo, había respetado siempre los fue-
ros del hogar y de la moral.» 

La consecuencia fué mi separación de «La Voz» y una lucha en que inter-
vino el limo. Sr. Labastida. Esta lucha merecía un libro por sí sola; pero obli-
gado á la brevedad, sólo diré que la política de miedo, de transacción y de fal-
sas esperanzas, dió al traste con la obligación moral que el Prelado tenía de 
que los periódicos católicos no sancionasen como buenos á periódicos rematada-
mente impíos. El Sr. Labastida que me había autorizado para desmentir á 
«La Voz» que se decía apoyada por él y que luego, debido á poderosas in-
fluencias y sutiles intrigas, me quiso dejar en seco, y como usurpador de 
su. nombre, montó en ira cuando me mantuve firme; y entonces perdí todo 
el terreno que como jefe de un movimiento religioso iba á ganar, apo-
yado por él, como lo expresa su carta de 14 de Octubre de 1877. En su 
comunicación de 27 de Marzo de 1879, año en que se desarrollaban estos 
sucesos, S. lima, salvó á "La Voz," santificó á «La Libertad" _y á mí me 
fulminó. 

En aquel tiempo no habían descendido tanto los Obispos y el limo. Sr. 
Loza en carta que en copia de su puño y letra poseo, fechada el 31 de Enero 
de 1880, le indicó la injusticia de su proceder y los graves perjuicios que se 
me habían seguido. 

Uno de ellos fué el peligro en que estuve de perder la vida, debido á la 
pena que me causó el desengaño de ver á un Prelado salvando-á los herejes, 



castigando al hijo inocente, é impidiendo la realización dé ideales que me 
apasionaban. 
• Por certificación del Sr. Dr. D. Manuel Domínguez, uno de los médicos que 

en aquella ocasión me atendió, fachada el 3 de Diciembre de 188 r, consta 
que la enfermedad,que p'adecí fué de la mayor gravedad. 

A más del subidísimo orgullo del Sr. Labastida que cuando me negó la 
autorización que en efecto me diera, se irritó de mi firmeza en no sacrificar-
me ni ponerme por él en caricatura, hubo otro elemento que favoreció á "La 
Voz" en la lucha y fué el transaccionismo práctico que, por fin ha venido á 
convertirse en teórico, como lo veremos después. Una persona bien relacio-
nada entre ios católicos para saber cómo andaban las cosas, el Sr. D. F. Flo-
res Alatorre, director de «El Amigo de la Verdad.» entonces intransigente, 
pero que después hartado de b e n e f i c i ° s del Sr. Labastida, según el mismo 
lo dijo, cedió por fin, rae escribía en Mayo 26 de 1879, lo siguiente: 

«No puedo expresar á vd. la pena y desaliento que me produjo la carta de 
Sr. Arzobispo, pues veo que su OBCECACION cada vez es mayor y hasta' 
adivino que esa estrecha liga que tiene con «La Voz» ha de ser con mira po-
lítica, pues se dice que Beuitez busca el apoyo de los conservadores y de la 
Iglesia ofreciendo á esta y los católicos toda clase de garantías; no es ex t ra-
ño, pues, que haya alucinado a' Prelado como lo embaucó Lerdo, y que el 
Sr. Arzobispo, «Li Voz» y «La Libertad» tengan como punto de contacto á 
Benitez.>-

VI. 

La división de los católicos.—Mal gobierno de la Mitra de México denunciado 
por sacerdotes.-^-Ataquesy burlas terribles de los periódicos católicos al Sr. 
Gral. Díaz.—Daños causados por «El Tiempo.»—Sátiras y amenazas de «El 
Tiempo» al limo. Sr. Labastida.—Baladronadas de «La Voz,» de que jamás 
aceptaría al Sr Díaz.—El Sr. Labastida se opone ála formación de un con-
greso de cxtólicos y á la renovación de la jura del Patronato de la Virgen de 
Guadalupe.—Acusaciones á éste de «El Amigo de la Verdad.» 

La división que empezó á brota-r en el campo católico debió ser impedida 
por los Prelados. Uti Prelado sabio y prudente hubiera comprendido que no 
sin peligro se hiere la doctrina y que es misióu suya el pacificar y organiza-
en caridad y justicia, para lo cual, con firmeza y tino, se reprime al que ataca 
derecho ageno y se alienta al que es capaz de prestar mejores servicios socia-
les. Pero por regla general los Prelados han hecho todo lo contrario: han 
protejido á los mercaderes en religión, han dejado brotar la zizaña en el 
campo del periodismo y han desalentado ó desprestigiado á los "íntegros. 

que la desorganización." Y el Sr. Cura D. Pedro Sastre en carta que me di-
rigió desde España en 24 de Agosto de 1870 me pinta con colores muy vivos 
la desorganización interioren el gobierno eclesiástico de México, y las luchas 
de facciones que acabau por quitar de cuadro á los verdaderos defensores de 
la Iglesia. 

Sin embargo, en la época á que me vengo refiriendo no se'habían degra-
dado tanto los caracteres, y comparando los escritos de la prensa católica de 
entonces con los de ahora, se encontrará en aquellos la condenación de los 
presentes. Iba tomando vuelo el partido trausaccionista, pero la misma 
«Voz» que empezaba el acomodamiento, era muy distinta de como es ahora. 
Lástima y dolor causa ver' los alardes que entonces hacían todavía los cató-
licos comparados cou sus actuales bajezas y sus denigrantes mea culpas. 

Ni por vía de referencia quiero reproducir lo que la prensa católica decía 
entonces del gobierno actual, para compararlo con lo que dice hoy. Resuelto 
á separarme de la política no querría que la reproducción que yo hiciese se 
estimase como una amarga sátira. Pero el que quiera ver y estudiar cambios 
de frente, puede consultar, entre mil artículos, el que escribió "La Voz de 
México," el año de 1888 intitulado "El Brindis de Minería" y los de >8 de 
Junio de 87, 2 de Mayo de 88, 20 de Junio de 85, 17 de Marzo de 88, 24 de 
Abril de 87, Febrero 10 de 85 y diversos artículos de Julio de 1879 relativos 
á los fusilamientos de Veracrtiz. De los demás periódicos católicos pueden 
señalarse incontables artículos que son el reverso de la medalla respecto de 
los que hoy escriben. Admira, pasma y sorprende una transformación tan ab 
soluta . . . . ! 

S i m e propongo guardar en política alto silencio es porque cou católi-
cos anémicos y liberalizados nada se puede hacer. Si yo escribiera un perió-
dico político, sería de oposición: guardo digno silencio, porque creo cerrado 
el círculo de mi evolución política y porque en el periodismo no he buscado 
lucros, sino el desarrollo de principios. Yo había logrado levantar un par-
tido; católicos eran mis medios, católicos eran mis fines y, sin embargo, por 
un extraño fenómeno ios Prelados son los que más me han combatido. Si 
pretendiera luchar con estos, entonces sí sería un loco. La desorganización 
ha avanzado mucho camino y 110 soy yo el que la pueda contener. Estos ca 
tóbeos todo lo reducen á mucho pietismo, á funciones de iglesia, donde se 
consume la cera por arrobas, donde suenan flautas y violines; pero no la voz 
de una predicación Social viril y robusta capaz de levantar y de organizar los 
espíritus. Hay en la masa común algunas almas candorosas y buenas que 
sirven á Dios; pero aquellas águilas de la mística que aparecen para trans-
formar las sociedades, no saldrán de este estado anodino, al cual se podría 
aplicar perfectamente la sentencia t-n que los Libros sagrados amenazan á 
los pueblos por que se han disminuido en ellos las verdades y por el mal que 
han hecho los buenos. 

Yo digo ahora lo que Augusto Nicoiás decía en su excelente obra «La Re-
volución y el orden cristiano:» 

«La verdad os libertará, ha dicho la Verdad misma, y nunca tal vez esta 
divina palabra ha sido más oportuna que aplicándola á una sociedad que pe-
rece de enfermedad de mentira. 



castigando al hijo inocente, é impidiendo la realización dé ideales que me 
apasionaban. 
• Por certificación del Sr. Dr. D. Manuel Domínguez, uno de los médicos que 

en aquella ocasión me atendió, fachada el 3 de Diciembre de 188 r, consta 
que la enfermedad,que p'adecí fué de la mayor gravedad. 

A más del subidísimo orgullo del Sr. Labastida que cuando me negó la 
autorización que en efecto me diera, se irritó de mi firmeza en no sacrificar-
me ni ponerme por él en caricatura, hubo otro elemento que favoreció á "La 
Voz" en la lucha y fué el transaccionismo práctico que, por fin ha venido á 
convertirse en teórico, como lo veremos después. Una persona bien relacio-
nada entre ios católicos para saber cómo andaban las cosas, el Sr. D. F. Flo-
res Alatorre, director de «El Amigo de la Verdad.» entonces intransigente, 
pero que después hartado de beneficios del Sr. Labastida, según el mismo 
lo dijo, cedió por fin, rae escribía en Mayo 26 de 1879, lo siguiente: 

«No puedo expresar á vd. la pena y desaliento que me produjo la carta de 
Sr. Arzobispo, pues veo que su OBCECACION cada vez es mayor y hasta' 
adivino que esa estrecha liga que tiene con «La Voz» ha de ser con mira po-
lítica, pues se dice que Beuitez busca el apoyo de los conservadores y de la 
Iglesia ofreciendo á esta y los católicos toda clase de garantías; no es ex t ra-
ño, pues, que haya alucinado a' Prelado como lo embaucó Lerdo, y que el 
Sr. Arzobispo, «Li Voz» y «La Libertad» tengan como punto de contacto á 
Benitez.>-
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greso de cxtólicos y á la renovación de la jura del Patronato de la Virgen de 
Guadalupe.—Acusaciones á éste de «El Amigo de la Verdad.» 

La división que empezó á brota-r en el campo católico debió ser impedida 
por los Prelados. Uti Prelado sabio y prudente hubiera comprendido que no 
sin peligro se hiere la doctrina y que es misióu suya el pacificar y organiza-
en caridad y justicia, para lo cual, con firmeza y tino, se reprime al que ataca 
derecho ageno y se alienta al que es capaz de prestar mejores servicios socia-
les. Pero por regla general los Prelados han hecho todo lo contrario: han 
protejido á los mercaderes en religión, han dejado brotar la zizaña en el 
campo del periodismo y han desalentado ó desprestigiado á los "íntegros. 

que la desorganización." Y el Sr. Cura D. Pedro Sastre en carta que me di-
rigió desde España en 24 de Agosto de 1870 me pinta con colores muy vivos 
la desorganización interioren el gobierno eclesiástico de México, y las luchas 
de facciones que acabau por quitar de cuadro á los verdaderos defensores de 
la Iglesia. 

Sin embargo, en la época á que me vengo refiriendo no se'habían degra-
dado tanto los caracteres, y comparando los escritos de la prensa católica de 
entonces con los de ahora, se encontrará en aqueilos la condenación de los 
presentes. Iba tomando vuelo el partido trausaccionista, pero la misma 
«Voz» que empezaba el acomodamiento, era muy distinta de como es ahora. 
Lástima y dolor causa ver' los alardes que entonces hacían todavía los cató-
licos comparados cou sus actuales bajezas y sus denigrantes mea culpas. 

Ni por vía de referencia quiero reproducir lo que la prensa católica decía 
entonces del gobierno actual, para compararlo con lo que dice hoy. Resuelto 
á separarme de la política no querría que la reproducción que yo hiciese se 
estimase como una amarga sátira. Pero el que quiera ver y estudiar cambios 
de frente, puede consultar, entre mil artículos, el que escribió "La Voz de 
México," el año de 1888 intitulado "El Brindis de Minería" y los de >8 de 
Junio de 87, 2 de Mayo de 88, 20 de Junio de 85, 17 de Marzo de 88, 24 de 
Abril de 87, Febrero 10 de 85 y diversos artículos de Julio de 1879 relativos 
á los fusilamientos de Veracrtiz. De los demás periódicos católicos pueden 
señalarse incontables artículos que son el reverso de la medalla respecto de 
los que hoy escriben. Admira, pasma y sorprende una transformación tan ab 
soluta . . . . ! 

S i m e propongo guardar en política alto silencio es porque cou católi-
cos anémicos y liberalizados nada se puede hacer. Si yo escribiera un perió-
dico político, sería de oposición: guardo digno silencio, porque creo cerrado 
el círculo de mi evolución política y porque en el periodismo no he buscado 
lucros, sino el desarrollo de principios. Yo había logrado levantar un par-
tido; católicos eran mis medios, católicos eran mis fines y, sin embargo, por 
un extraño fenómeno ¡os Prelados son los que más me han combatido. Si 
pretendiera luchar con estos, entonces sí sería un loco. La desorganización 
ha avanzado mucho camino y 110 soy yo el que la pueda contener. Estos ca 
tóbeos todo lo reducen á mucho pietismo, á funciones de iglesia, donde se 
consume la cera por arrobas, donde suenan flautas y violines; pero no la voz 
de una predicación Social viril y robusta capaz de levantar y de organizar los 
espíritus. Hay en la masa común algunas almas candorosas y buenas que 
sirven á Dios; pero aquellas águilas de la mística que aparecen para trans-
formar las sociedades, no saldrán de este estado anodino, al cual se podría 
aplicar perfectamente la sentencia t-n que los Libros sagrados amenazan á 
los pueblos por que se han disminuido en ellos las verdades y por el mal que 
han hecho los buenos. 

Yo digo ahora lo que Augusto Nicoiás decía en su excelente obra «La Re-
volución y el orden cristiano:» 

«La verdad os libertará, ha dicho la Verdad misma, y nunca tal vez esta 
divina palabra ha sido más oportuna que aplicándola á una sociedad que pe-
rece de enfermedad de mentira. 



«Y cuando digo mentira, no entiendo solamente por esto esas cínicas enor 
midades que sublevan por lo menos el buen sentido que nos resta aun, á 
fuerza de insultarle; sino que también me refiero especialmente á esas amal-
gamas, á esas fusiones, á esas descomposiciones de verdades, saturadas de 
errores que van á hacernos perder hasta el sentido mismo de la verdad..' 

«Me tomo la libertad de pensar de distinto modo: creo que los Griegos, 
aunque fuesen Arístides, son más funestos para nosotros que los Partos; y 
que si ha de perecer la Francia, no será la causa solamente los crímenes de 
los malvados, sino también, y sobre todo, el mal que han hecho los buenos.» 

Si me dejara llevar del sentimiento que inspira el espectáculo de tanto aba-
jamiento en los espíritus, no escribiría este libro que ha da agravar la perse-
cusión que pesa sobre mí. Me enconcharía como los demás en un frío egoís-
mo y dejaría rodar los acontecimientos. 

Pero algo muy interior me dice que no debo dejar pendiente la obra co-
menzada y proseguida con tanto dolor. 

Aunque la sociedad no estime los esfuerzos que hace algún hombre por 
levantar el nivel moral de sus semejantes, no debe vacilarse, porque arriba 
está quien premia esos dolorosos sacrificios. 

Lo más triste para un hombre es la apariencia de que su sacrificio es es-
téril; pero una fe robusta enseña que no hay sacrificios estériles. 

Por eso yo escribiendo este libro sello y ratifico lo que antes'hice. No sigo 
adelante, porque nó puedo. No doy un paso atrás, porque no debo. 

Pero volvamos á reanudar el hilo de la narración. 
En la época á que me vengo refiriendo había, lo que podríamos llamar un 

partido de oposición á la política que iba desarrollando el limo. Sr. Labas-
tida. A favor de este disgusto, correspondiendo á los deseos de oposición 
política que había en el público y al descenso de crédito en "La Voz de Mé-
xico," apareció y fué creciendo "El Tiempo ,x que pudo llevar á cabo una 
gran reacción; pero que transigió en muchos puntos doctrinales importantes 
"La Voz" usaba un tono más bajo, hacía menos oposición política y agrada-
ba por eso menos; pero estaba más alto tocante á integridad católica. En mi 
obra "La Lucha Patriótica" explico la influencia funesta que tuvo para el 
catolicism'o la política de "El Tiempo." Este incubó una generación tran-
sáccionista, y sus hijos han ido más lejos que su mismo padre. Le cabe esa 
triste gloria. 

Habíamos algunos católicos que sin trabajar activamente en contra de el 
Prelado como lo hacía «El Tiempo» veíamos con disgusto sus pasos hacia 
la perdición, y los comentábamos en el sigilo de la intimidad. Uno de los 
principales disgustados era el Lic. Gral. D Remigio Tovar. periodista emi-
nente, que escribió á sus amigos cartas terribles respecto al Sr. Labastida; 
que fué mi amigo íntimo y concluyó por ser mi implacable enemigo, alián-
dose á "L» Voz" para perseguirme. 

Falto el pueblo católico de conveniente dirección, fué perdiendo cada vez 
más la unidad que sólo la autoridad constituida puede darle y se formaron en 
él diferentes facciones. La ambición de lucro y la sed de dominio se des-
pertaron entre los escritores que se creyeron más conspicuos y cada cual tra-
bajó pro domo sua. La sumisión que se ha fingido á los Prelados para sacar-

les provecho, se fué perdiendo más tarde, vistos los pasos desatentados del 
limo. Sr. Labastida. Los periodistas que hicieron coro á la voz de éste que -
me exigía incondicional sumisión propalaban su descrédito, ya en las con-
versaciones, ya en la correspondencia, ya en las columnas mismas délos 
periódicos. -, 

Las ligas del limo. Sr. Labastida con los enemigos de la Iglesia, sus.corte-
sías reverenciales á estos, su despego por sus párrocos y por católicos meritísi-
mos, se hicieron proverbiales. El Sr. Flores Alatarre, que después quiso dis-
culparse, pero que no pudo, le dirigió tires muy certeros en «El Amigo de la 
Verdad.» Hablando de la comunicación que en contra mía dirigió en público 
el 27 de Marzo de 1879, ese periódico indicaba en 17 de Mayo de 79 que era 
d e b i d a á un contubernio entre «La Libertad,>> «La Voz» y el Prelado, pues 
decía á esta que la estaban ahorcando con la misma soga "que había tejido." 

Más tarde cuando el Sr. Labastida hizo vergonzosos equilibrios para tener 
contentos á los enemigos de la Iglesia y 110 declarar si «El Tiempo» ó «La 
Voz» tenían razón en la polémica que sostenían, «El Tiempo» y «El Amigo 
de la Verdad» que más adelante habrían de proclamar contra mí la sumisión 
incondicional, Se pusieron en frente del Sr, Labastida y lo satirizaron,-como 
es de ver en «El Tiempo» de $ de Octubre de 84. en el cual se inserta un 
artículo de «El Amigo de la Verdad» en que se dan picones si Prelado con 
la victoria que contra Mr. Sibour, Arzobispo de París, obtuvo Luis Veui-
llot Allí se habla de la guerra de los católicos hipócritas y calumniado-
res y del engaño é «iniquidad» que cometió el Arzobispo de París condenan-
do al Universo . . . Más tarde esos periodistas, que hablaban de Roma al 
Sr Labastida, para indicar ante los pueblos que su política no era conforme 
con la del Papa, habiían de sostener que un Prelado jamás se equivoca y 

' que es un delito'el acudir á Roma para que revise sus actos. .' . 
Para la masa común del pueblo católico pasaban inadvertidos ciertos he-

chos sostenidos en público contra el Prelado por medios artificiosos e indi-
rectos- sólo ciertos prohombres católicos sabían bien cómo andaban realmen-
te las cosas y estaban persuadidos de que el Prelado de México veía con 
disgusto todo movimiento católico que tarde ó temprano, o lo presentase 
aislado y divorciado de su pueblo, Ó le obligase á una lucha, que le-amedren-
tabá, con los enemigos de la Iglesia. 

El Sr. Labastida, ya con un pretexto, ya con otro, impedía todo movi-
m i e n t o c a t ó l i c o eficaz, como sucedió con el feliz pensamiento del congreso 
católico. El Sr. Flores Álatorre, envilecido despues por la política de con-
ciliación, hizo armas en cuanto pudo contra las intrigas del Prelado que 
desbarató aquél, y éste, en un escrito que apareció como de lá redacción lo 
atacó violentamente en «La Voz de México,» de 1 Diciembre de iS80. 
En ese mismo artículo habla el Sr. Laba.tida de ^gravísimas razones que 
el Prelado expuso para impedirla renovación de la jura del Patronato na-
cional de la Santísima Virgen de Guadalupe, que..si se realizo despues, fue 
á su pesar. ¡Siempre^ eran gravísimas las razones del Sr. Labastida para 
deiará los enemigos vía libre . . . ! . . . 

Los escritores íntegros, los propagandistas de empuje estaban quejosísi-
mos de encontrar y sentir siempre una mano oculta que los host igaba, ros . , 



hombres de acción y pensadores veían con dolor y 'desesperación que por la 
influencia de su puesto el Sr. Labastida podría sofocar, como sucedió al fin, 
la reacción católica. 

Cuando estaba en su más alto punto el entusiasmo patriótico-guadalupa 
no de que-fui el promotor; cuando la reacción era evidente y por todas par-
tes se buscaba la unidad y la fuerza en el Episcopado para que se verificase 
entre los Obispos y los jefes del partido católico «esa especie de eudómosis 
y eóxsmosis que mantenía en Alemania el perfecto equilibrio entre la Iglesia 
docente y la Iglesia discente» de que- habla Kanuengieser. ciertos Obispos 
apenas prestaban atención ó contrariaban secretamente la idea. Era esto tan 
palpable, la acción del Sr. Labastida tan evidente, que en «El Amigo de la 
Verdad» de Enero 22 de 1887 s e acusaba al Sr. Labastida de hacer contraste 
con los propagandistas que se asociaban á los pueblos en el entusiasmo gua-
dalupano patriótico, que pocos días antes había pintado ese mismo periódico, 
como una explosión verdaderamente asombrosa, como la resurrección de un 
ptie'olo. En el periódico citado se hacía una triste profecía que se va cum 
pliendo y se decía: «¿O qué sucederá si ese entusiasmo religioso guadalupano 
se estaciona, desfallece y muere FIÉS" CUANDO LOS PUEBLOS SE APERCIBAN de 
que en medio de su enhisiasmo religioso, de sus desbordamientos de devoción, 
de sus cánticos sagrados y PATRIÓTICOS D 3 S T ¡ G Ü F solo se hace notar POR 
SU ALEJAMIENTO EL PROFETA DE ISRAEL? . Estamos, pues, 
en el deber y lo están más los Profetas de Israel de FAVORECER, DE APOYAR 

DE DESARROLLAR Y DIRIGIR ese G R A N MOVIMIENTO que tiene por blanco A 
D i o s Y i LA PATRIA. Si esto no se hace, vendremos al caso de re-
portar el anatema antigiLo: HEMOS MEDICINADO A BABILONIA Y NO HA CU • 
RADO-. ABANDONEMOSLA, PUES. . . El día en que tal sucediera, el anatema 

.se cumpliría sobre el pueblo en masa, por la ley y listísima de la solidaridad res-
ponsable; pero {oidlo en vuestra tumba, Sr. Labastida!) no será el pueblo EL 
.MÁS CULPABLE en el definitivo abandono de Dios.» 

VII •• v 

DOS personas de la capital influyendo en sofocar el entusiasmo'guadalupano 
¿Quiénes serían"?—Los alumnos del Colegio Militar fraternizando en i88j 
con los Seminaristas de Puebla, á causa del antiyankismo. — Un grupo de 

fuerza pública que presenta las armas á la Guadalupana.—El Sr. Labastida 
favorece la acción de los americanos católicos para la conquista pacífica.— 
"El Universa!' acusa al Sr. Labastida de atacar á los suyos.— Velázquez 

'insultador del Sr. Labastida, íntimo amigo suyo. 

He llamado la atención acerca de la abstención del Sr. Labastida en el 
movimiento guadalupano; pero me falta decir que esa abstención se notaba 
además en otros Prelados influenciados por él. En carta que con fecha 15 
de Diciembre de 1888 me dirigía de Puebla el Sr. D. Santiago Beguerisse, 
me decía lo siguiente: «Desgraciadamente no puedo decirle á vd. otro tanto 
de esta; jamás se habría visto tal frialdad. Siempre esta población se ha al-" 

borotado al ver el alboroto de sus Prelados, "pues no necesita más que una 
simple insinuación, la que este año no ha habido! El limó. Sr. Camacho, 
desde hace varios años, al hablar del limo. Sr. Vargas, nuestro ?ctual Obisr-
po, me decía que era el primero entre los guadalupanos, y con tal motivo, 
v por persona tan competente como lo es el limo. Sr. Camacho, creí que hu-
biera tomado una parte muy activa en nuestra festividad; yo pensaba que 
al ver el edicto que lanzó el limo. Sr. Camacho, hubiera hecho otro tanto; 
pero 110 pasó tal cosa . . . . 
. . . "Todo esto ha producido muy mal efecto en la población y muchos 

que no saben lo que pasa se hacen cruces; pero como no. tengo pepita en la 
lengua, se lo voy á decir: la mayoría de este cabildo que se compone de dís-
colos, ha logrado dominar á nuestro amado Prelado y ellos son los'que man-
dan, y como en sus altas miras no les conviene que los legos tengan acceso, 
con el Obispo, han logrado divorciar á los diocesanos activos de su Obispo 
y no han tenido mucho trabajo contando con el apoyo DE DOS PERSO-
NAS DE ESA C A P I T A L - " . . . 

¿Quiénes eran esas DOS PERSONAS que asociadas en la capital trabajaban 
por enfriar el fervor guadalupano, por divorciar á los Obispos de los laicos 
activos y emprendedores? Averigüelo Vargas, si ya 110 es que lo adivina el 
curioso lector.. . . , 

La necesidad que había de que los Profetas de Israel no brillasen por su 
ausencia en el entusiasmo guadalupano, según lo indicara en Enero de 1887 
«El 4migo de la Verdad,» se hacía sentir imperiosamente. La influencia 
del Prelado es decisiva para elevar ó deprimir el espíritu de su pueblo. La 
frialdad de que el Sr. Beguerisse se quejaba en su carta de 1888 contrastaba 
con el entusiasmo desplegado por Puebla en el año anterior al venir á la Co-
legiata incontables romeros con 46 estandartes pertenecientes á otras tantas 
asociaciones, fábricas, ó cuerpos diferentes, y de que se habla en una amplí-
sima «Reseña» publicada en el Colegio de Artes y Oficios de esa ciudad. Era 

• tan simpático á los pueblos el movimiento patriótico y antiyankee que se 
había producido que en esa «Reseña» se habla de un hecho altamente signi-
ficativo. Habiendo venido los peregrinos de Puebla en alarde no solo religio-
so, sino subidamente patriótico; habiendo su predicador hablado con fran-
queza del peligro que á ¡a nacionalidad mexicana amenaza, se hizo eminen-
temente simpática, aun para muchos liberales, esa peregrinación y cuando 
los semiuaristas de Puebla fueron á visitar Chapultepec, no encontraron en 
los alumnos del Colegio Militar esa antipatía que los hombres de armas edu-
cados á la moderna sienten por los futuros levitas, sino la,expresión ingenua 
de la más viva simpatía. Por eso al referirlo decía la crónica: «Y cómo no 
habían de simpatizar unos con otros cuando los estudiantes peregrinos ha-
bían venido á jurar un Patronato que es divinizar el patriotismo y los alum-
nos militares viven en el propio lugar que presenció las hazañas de sus 
adolescentes antecesores, eñ 1847! ¡Viva la espada que defenderá la pátria! 
¡Viva la cruz que sostendrá la espada!» 

A este punto de concierto, sin transacciones cobardes, iban empujados ios 
mismos liberales y solo los jacobinos rabiosos veían con disgusto el movi-
miento patriótico imperado por el religioso. Mil hechos podría citar que lo 



comprobasen; pero baste uno consignado en "La Voz de México" en otra 
crónica; y fué que al pasar un grupo formado de fuerza pública presentó las 
armas, á despecho de las leyes de reforma, á una Guadalupana que en uno 
de los balcones de una calle había. Por otra parte, mis ideas se iban abrien-
do tal camino, que una hija de la raza indígena Eustolia López, de quien 
hablé en «El Reino Guadalupano» de 4 de Abril de 1889, hizo un larguísi-
mo viaje á pie, desde Tancanhuitz, para manifestarme la simpatía de su raza 
y el señor Cura de Monte Escobedo D. Lauro Márquez, en una carta me . 
decía que iba creciendo el i?icendio rápidamente y que llegaba ya mi influen-
cia hasta los remotos indios huicholes. 

¡Era natural que se alarmasen con este movimiento formidable los que 
pintaban «La Voz,» «El Tiempo,» y «El Amigo déla Verdad» como supedita-
dos al y a nkee! 

El limo. Sr. Labastida, según couversacion que con^l tuve y que, sin 
que lo contradijera, le cité años después en el número de «El Grito á Roma» 
correspondiente al 17 de Agosto de 1890, abrigaba la idea antipatriótica de 
q u e L A CONQUISTA PACIFICA NO TENIA REMEDIO Y QUE DEBIA SERVIR DE 
BASE P A R A L A CONDUCTA DE LA IGLESIA, FAVORECIENDO LA ACCION "DE 
LOS AMERICANOS CATÓLICOS. Para combatir esta idea escribí «La Bandera 
Guadalupana» cuyo inmenso desarrollo práctico en el ánimo de los pueblos 
aquel no esperaba, pero que no supo aprovechar, ni comprendió lo que signi-
ficaba la expresión que del Sr. Presidente me citó en conversación con él: " la 
avalancha hacia el Tepeyac es incontenible." 

En vez de que esta "avalancha" fuese aprovechada por el_ Prelado como 
un priucipio de libertad y de expansión para la Iglesia, sirvió tan solo, á él 
y á los directores de la política eu los E. Unidos, para acentuar sus plaues 
y llevarnos á lo que deuunciaba yo eu "El Reino Guadalupano" de 24 de 
Marzo de 1889 como L A CONQUISTA PACIFICA T R A D U C I D A A L CATOLICISMO. 

Los poderosos intereses que atacaba el desarrollo de mi política hacían 
que del campo contrario se procurase alucinar al limo. Sr. Labastida con un 
concordato ilusorio, un capelo cardenalicio no menos ilusorio y poniendo por 
las nubes en los periódicos liberales su fino tacto y exquisita política que 
consistía en no dejar hueso sano á ningún periódico católico como lo expre-
só "El Universal" de 27 de Julio de 1890 en los términos siguientes: 

"El Sr. Arzobispo de México tiene un cuidado muy notable en alejar de 
sí hasta la menor sospecha de que él pueda consentir siquiera en que á su 
sc.mbra se organice hasta un simulacro de partido. Eu las encarnizadas lu-
chas de la prensa,* cuando ha llegado á las notas agudas el tono de la pasión, 
se apresura describir á su Secretario Martínez Barros para CONDENAR clara-
mente A LOS SUYOS. . . Quizá no ha habido periódico católico que 
no haya sido objeto, de manera más ó menos clara, de su autorizada REPRO-
B A C I Ó N . " 

Ni este lenguaje, ni la mezcla de alabanza y burla que hablando de sus 
v e r g o n z o s a s transacciones usaban los periódicos liberales, escandalizados 
de verse preferidos, ni sus exigencias, cada vez mayores, abrían los ojos al 
obcecado Arzobispo de México á quien el Sr. Lic. D. S. Alemán acusó en 
un remitido al «Nacional» de' 15 de Mayo de 1888 de suave con los enemigos 

y áspero con los hijos. Su protección á aquellos fué tal, que «El Tiempo,>• 
no sin razón insinuó en 14 de Enero de 85 que el mismo Prelado redactaba 
«La Libertad» y era un protector. 

En su afán por manifestarse divorciado de todo elemento católico mili-
tante llegó á formular eu su comunicación á «La Libertad,» de 3 de Octubre 
de 1884, el deseo herético de que no hubiese católicos ni liberales, sino sim-
plemente mexicanos. ,Así preparaba ¡a «fórmula» que han aceptado los cató-
licos de hoy hijos adulterinos de esa política espúrea. 

Los hombres prominentes de el partido liberal notarou la evolución que 
yo quise evitar, y por eso el Sr. D. José María Vigil, en «El Monitor Repu-
blicano» de 13 de Marzo de 79, concluía un «Boletín» con esta irónica pro-
fecía dirigida á "La Voz de México:" 

«¿No podría decirnos en confianza para cuando reserva la apología de la 
Constitución de 57 y las leyes de reforma?') Más tarde, y sin temor de espan-
tar la caza «El Partido Liberal» en 27 de Septiembre de 1884 preguntaba al 
Sr. Labastida "¿la Iglesia en México evoluciona hacia el liberalismo?" y 
en 10 de Marzo de 1891 fijaba al futuro Arzobispo las reglas de conciliación 
de su antecesor que debía tener presentes para vivir en paz. . . . 

Nunca acabaría si citara todas las , . . (no encuentro el eufemismo y 
omito la palabra) . . que cometió el limo. Sr. Labastida par^a congra-
ciarse con los enemigos de la Iglesia y todas las . . . (ah! eufemismo, no te 
hallo!) que hizo cometer á los periodistas católicos. Son tantos los casos, qu» 
escojo el primero que se me ocurre. 

1 
Costumbre inveterada de la Mitra de México ha sido el tratar con despre 

ció y hacer sufrir largas esperas á los párrocos y sacerdotes católicos más 
ameritados; pero recibir inmediatamente y con mil zalamerías á los enemi-
migos de la Iglesia. Entre e^tos hubo uno, Velázquez. que se dice haberse 
suicidado en Belén después del horroroso crimen cometido en Arroyo, que en 
«El Combate» había escrito las más soeces injurias contra el Sr. Labastida y 
el P. Planearte, inventando el verbo plancartear como sinónimo de robar. 

Para que se mida toda la . . . (no hay eufemismo) del-Sr. Labastida, co-
piaré algunos párrafos del artículo que le consagró "El Combate" cuando 
me quitó los sacramentos. 

"Me está usted dando lástima . . . y solo eso le faitaba . . . que "El 
Combate» levantara el chicote para dar á vd. por su apostólica retaguardia 
una media docena de pajuelazos . . . "Voy á sacarle con pinzas del alba-
ñal archiepiscopal en que vive, para presentarlo á vd. con mis lectores. 

"Tapémonos las narices . , . 

"Usted ha tenido de un lado la complicidad de veintitantos léperos ab-
yectos que desempeñan los obispados de la República . . . 

"Sabe vd. también que si en cualquier tono se permitiera lanzarnos uua 
injuria, como las que ha dirigido á Terrazas, le habríamos dado á S. Urna, 
un puntapié en la coronilla, ó en cualquiera otra parte y nuestra respuesta 
habría llegado hasta los ascendientes de vd. 

"La infamia está consumada, es vd. candidato pa:a la horca." 
¿Pues como piensan los lectores que el redactor de «El Combate» era reci-



bido entonces por el Sr. Labastida y después por el Sr. Alarcón? Con pal-
mas y coronas. 

Refiriéndose á esto dé un modo solapado "El Heraldo," periódico del Sr. 
Sánchez Santos, dijo que mientras él, espera que esperarás, estaba cabeceando 
junto con muchas personas católicas, en las antesalas de Tacuba, llegó Ve-
lázquez, á quien inmediatamente se abrieron todas las puertas y penetró 
besando luego el anillo pastoral. *¥o lo vi; no me lo contaron.)- decía. Como 
un áspid se levantó entonces «El Combate» y también «El Siglo XIX,» exi-
giendo humillantes rectificaciones, que hizo escribir al «Heraldo» el Señor 
Arzobispo; pero no contentos esos periódicos, exigieron más aún y las rec-
tificaciones fueron más explícitas y más vergonzosas todavía . . 

V I I I 

Intrigas secretas del limo. Sr. Labastida.—Oposición á la Coronación de parte 
de algunos periódicos liberales y de otros dé los Estados Unidos.—Protesta del 
Sr. Iglesias y otros liberales.—Contra protesta mía—Miedo del limo. Sr. 
Labastida. — Trabajos para liberalizar en México la Iglesia. 

En todo el tiempo que duró mi propaganda guadalupana, el Sr. Labasti-
da trabajó secretamente por anonadarla; pero no la condenó de un modo 
terminante, como he dicho, sino hasta que el terreno estaba suficientemente 
minado. En su política .de estira y afloja, llena de intrigas, la parte pública 
y ostensible no se presentaba á la masa común con la claridad suficiente; y 
de ahí provenía el que, sea de buena fe, sea para espantar al Sr. Labastida y 
que huyese más pronto de aparecer ligado conmigo, se supusiese por "El Dia-
rio del Hogar" «El Monitor del Pueblo» y "K1 Observador" que el P. Plan-
earte hacía todo como mi segundo y que yo era tía cabeza visible» del movi-
miento; pero su alma el Sr. Labastida. (18 Jun . y n de Agosto de 87.) El 
pueblo católico cándidamente suponía lo mismo, y viendo que algunos Obis-
pos, empezaban á secundar por los años de 86 á 88 con mayor franqueza el 
movimiento iniciado por raí años antes en "La Voz de México," no cora 
prendía la conspiración que se tramaba y que había de dar por resultado 
que una empresa aprobada tácitamente por el silencio de todo el Episcopa-
do y de un modo ostensible por una parte de él, fuese luego condenada como 
«venenosa» (textual) por todos los Obispos, que en ello hicieron su propia 
condenación, incluso el Sr. Labastida que dijo que en diez años había hecho 
inauditos esfuerzos por impedirla. Pero como esos esfuerzos fueron SECRE-
TOS y de intrigas, resulta que EL V E N E N O lo dejó correr diez años y con-
taminar á los Obispos . . . ¿Rissum teneatis? 

La Coronación, que era como la última consecuencia de mi empresa, fué 
ideada en realidad por mi partidario el Sr. D. S. tíeguerisse; pero según 
confesó el P. Planearte en Octubre de 95 el Sr. Labastida, le impuso man 
dato de silencio. Fué para aparecer con la gloria de la idea y, haciéndola valer 
ante los pueblos que me seguían como á jefe, arrancarme la jefatura. Por 
eso, y antes de que la intriga estuviese madura y que fuesen cartas-y emisa-

rios de aquí para allá, parecía á muchos que el Sr. Labastida y yo trabajá 
bamos unísonos y para la realizacióu de una misma idea. La Coronacton' 
que yo había aceptado con entusiasmo, á pesar de que comprendía los de-
signios ocultos del Prelado, era en mis manos, como lo exprese en los opús-
culos "El 16 de'Septiembre." y "Toque de Generala Patriótica" la voz del 
clarín que d°bía unir en la Villa de Guadalupe las grandes masas de la 
raza indígena, de la criolla y de todo elemento latino en lucha con LA DOC-
T R I N A MONROE y las consecuencias que de ellas se han derivado al orden 
político interior. Pero como hasta esos momentos el Sr. Labastida no podía 
quitar aun la tapa al pastel que nos sirvió el P. Planearte en las fiestas de 
la Coronación, existía una guerra terrible á esta Coronación y "El Partido 
Liberal" alarmado y con pretextos de higiene no quería que vinieran los 
indios á ensuciar la Villa . . . y "El Observador" me declaraba loco, pero 
peligroso á la paz pública (30 Enero de 87) y "El Monitor" rae juzgaba como 
un nuevo Pedro el Ermitaño, y "La Epoca" como un Quijote cuyo rocinan-
te era «La V< z de México» y «El Times» de Chicago y otros muchos pe-
riódicos yankees (25 Jul. de 87) veían uu gran peligro eh la Coronación y 
por ello atacaban al clero, elogiado después cuando apareció divorciado de 
mi pensamiento patriótico. 

En aquella época de lucha (Jul. 18 de 87) fué cuando el Sr. Iglesias 
ex-Presidente legal de la República eucabezó una protesta ardiente contra 
la Coronación. El Sr. Labastida se hacía el muerto y llamaba la atención el 
qne por su parte nada se hiciese. Los católicos no entendían el juego, y por 
eso el sincero creyente, D. Laureano Salazar y Prieto que tenía un hijo en 
el Ayuntamiento, me escribió excitándose para que moviese al Sr. Arzobis-
po, lo cual procuré, recibiendo respuesta escrita desconsoladora. Entonces 
de mi cuenta formulé una contra protesta que se iba á imprimir en la 
imprenta de Aguilar Ortiz (Jul. 26 de 87) y de la cual tengo la prueba, con -
traprotesta que firmaron personas distinguidas entre ellas D. Luis García 
Pimentel, D. Miguel Cervantes y D. Luis Elguero. ¡Nunca lo hubiera pen-
sado! S. lima, montó en cólera y rae mandó buscar con su escribiente, para 
regañarme. Ocupado eu la propaganda llegué á casa hasta en la noche, y 
es de advertir que tenía á mi hija mayor, que había hecho su primera co-
munión en la cama, enferma gravemente de tifo, por lo cual al llegar en 
coche me asomé á la ventanilla temiendo encontrar abiertos los balcones y 
las cuatro luces fatídicas en torno del cadáver. S. lima, me trató con dure-
za; me echó en cara que yo provocaba á los enemigos de la Iglesia que lo 
asediaban para que me atase corto, y yo, que estaba afligido, excitado por la 
actividad febril que había desplegado y que en esos momentos sentía ínti-
ma desilución por un Prelado que no sabía estimar á un propagandista que 
dejaba á su hija moribunda por perseguir sin descanso altos ideales, no me 
pude contener y levantándome del asiento dije á S. lima.: «en vez de rega-
ñarme y de doblegarse an t e los enemigos de la Iglesia debía S lima, apren-
der de la fe, de la constancia y de la abnegación de un fiel que tiene á su 
hija moribunda y piensa más que el Prelado en los intereses de la patria y 
de la Iglesia » Entonces el Sr. Labastida que, primero se había puesto páli 
do como la cera, se encendió como la grana, y levantándose á su vez y to-



mando en sus manos la cruz que llevaba al pecho, gritó encolerizado: yo soy 
el Prelado. Comprendí mi arrebato, único que con él tuve, aunque muy 
disculpable, le pedí perdón y á esto aludí en un artículo de «La Voz,» de 
Marzo 23 de 1888, intitulado Amor filial. 

No se diga que estas discordancias con^el Prelado significaban que, como 
lo dijo después, no aprobaba mi propaganda. Ya he dicho que ia conducta 
del I'lmo. Sr. Labastida era EQUIVOCA. Mi propaganda, como Prelado, 
no la reprobó y la prueba la tengo en su carta de Octubre 15 de 1887 e n 

doude alabando mis opúsculos "El 16 de Septiembre" y «Corona de rosas,» 
dice que con razóu me hicieron tantos agasajos en Milpa Alta. 

La conducta del Sr Labastida no se explica tnás que de la siguiente manera: 
en el fondo de su conciencia nada que reprobir tenía á mi propaganda y aun 
ie hubiera agradado, siempre que no le hubiera obligado á la lucha, á pres-
cindir de su dulce comodidad y á la halagüeña espectativa de un capelo gana-
do sin más trabajo que dejar hacer á los enemigos de la Iglesia. L"> que de 
mi empresa le disgustaba, era lo francamente militaute, y por eso, siendo 
incontenible la avalancha al Tepeyac se avenía mejor, para estar tranquilo, á 
admitir las insinuaciones de la política norte americana hechas por interme-
diarios católicos que le proponían valerse de ese mismo sentimiento guada -
lupano para buscar un promedio entre todos los intereses y dizque sacar 
pacíficamente provecho para el catolicismo . . , 

La prueba de esto es que mientras yo estuve en pie sobre la brecha, la 
Coronación ptovocó tempestuosas oposiciones y en cuanto caí se hizo siu in -
conveniente alguno. 

Llamaba mi atención (y estos documentos públicos son de mucho precio, 
pues los privados y secretos los guardo para su hora opor tuna') el que los 
periódicos liberales más adictos al yankee indicasen con mal fingido disimu-
lo la conveniencia de no forzar la nota y las ventajas que el catolicismo ob-
tenía en ios E. Unidos y las que obtendría en México dada ma5?or influencia 
del elemento norte americano. Sería interminable si compulsase todos- los 
periódicos en sus incontables matices que tueron preparando la antipatriótica 
convicción que se ha formado en algunos. En este punto y eu el de trabajar 
por hacer simpática ia constitución de los E. Unidos y la de México á los 
católicos el designio ha sido perseverante, y seguido, por desgracia, del me-
jor éxito. 

Risa rae causa «El País» cuando hace fuego al jacobinismo, dentro de cu-
yas tendencias está, pues, "El Diario del Hogar" de o de Junio de 1888, 
presentaba como un desiderátum del partido liberal avanzado, fomentarlas 
tendencias, del antiguo partido conservador por aceptar en todas sus partes 
la constitución política de México. Una Iglesia liberalizada y supeditada 
al poder no estorba á este de ninguna manera. El Sr. Amézquita debió su 
nombramiento de Obispo de Puebla al sermón predicado en los días de la Co-
ronación y tengo entre mis documentos cierta tarjeta de este Prelado en que 
se presentó á una redacción para que lo defendiese de la nota de liberalismo. 

Al tomar las posiciones que ha tomado en su generalidad el partido cató-
lico en la cuestión de política interior é internacional, no ha hecho otra cosa 

que seguir el consejo que daba una Circular de la masonería inserta en «El 
Tiempo» de 8 de Enero de 1S87. 

Proponiéndome guardar los documentos. privados y valerme de ellos solo 
en lo muy indispensable de mi prueba, recurro en este particular nada más á 
los documentos públicos. Solo diré que en la provisión de Obispados en Mé-
xico un Delegado del Papa, informado por los que tenemos algunas noticias, 
tendría que ver hilos de intrigas, que desde Roma no se perciben 

IX 

La conquista pacífica traducida al catolicismo.—Los secretos del Sr Begue-
risse.-Política depan y palo del Sr. Labastida.-El Sr. Cura D. A. /caza 
antiapancionista.—Esfuerzos de algunos periodistas católicos por prestigiar 
el elemento sajón.-Yo estorbo á cierta política y por eso se me desprestigia. 
—Política nueva de los católicos, condenada antes cpmo cismática y herética. 

Con mis documentos privados se acaban de comprender los documentos y 
sucesos públicos, como lo indica la carta del Sr. Beguerisse que he publica-
do en parte porque para muestra basta un botón, y porque está redactada con 
prudente habilidad; pero los solos documentos públicos y uno que otro pri-
vado, bastan para comprender cuál ha sido el plan que ha empujado los 
acontecimientos hasta llevarnos á la conquista pacífica traducida al catoli-
cismo. 

Por los ?ños de 86 á 89, que fué cuando florecieron más mis trabajos de~ 
reacción religioso patriótica, el estado del clero era el siguiente: eu su gran 
mayoría estaban completamente de mi paite, los simples sacerdotes y los cu-
ras y el entusiasmo de algunos era tal que habríamos realizado prodigios si 
el Episcopado hubiera estado templado en el mismo tono. Ya en esa'época 
había logrado sacar de su inercia á parte de él. El limo. Sr. Obispo de Yu-
catan había expedido Circulares recomendando mis empresas; el de Vera 
cruz en otra Circular me había presentado como el reparador de la raza 
indígena; el de Puebla, anterior al Sr. Vargas, había venido en ostentosa 
peregrinación patriótica; etc. etc., pero había que saber que «los laicos^ como 
el Sr. Beguerisse en Puebla, eran los que tenían que empujar á los Obispos 
y que estos «laicos,» según ío da á entender dicho señor en el fragmento de 
su carta publicada, que no es el más interesante, eran asediados y persegui-
dos secretamente para nulificar su influencia, ó ' p a r a desviarlos del recto 1 

sendero guadalupano. Por este motivo el Sr. Beguerisse me decía en . otra 
parte de su citada carta: «Si yo le contara todo lo que pasa, se quedaría vd 
pasmado-, ^ PERO HAY COSAS QUE NO SE PUEDEN CONFIAR 
-<-<N UNA CARTA.» Más tarde, cuando hablé con el Sr. Beguerisse, me 
quede, en efecto, pasmado, y más pasmado de ver que el Sr. Flores Alatorre, 
su amigo íntimo, se pasase al fin al campo de quienes nos PASMABAN 
y eso después de haber dicho que el adversario intrigaba para envolvernos 
(Octubre 28 de 84.) 
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Pero ese es el poder de la política de pan y palo á cuyo poder confesó ha-
b e r s e r e n d i d o el Sr. Flores Alatorre diciendo en «El Amigo de la Verdad» 
(Junio 30 de 88) que no quería contradecir en lo más mínimo al Sr. Labas-
tida porque lo había colmado de favores. El mismo periódico hablo de los 
esfuerzos del Sr. Labastida por quitar toda oposición al gobierno y presti-
giarlo entre los católicos. Estos esfuerzos han dado el más completo re-
sultado. 

Para destruir el guadalupauismo genuino," los periódicos liberales ya esta 
Mecidos y otros que se establecieron, se dividieron en diversas alas; unos 
como «El Pacto Federal» se presentaron como rabiosamente jacobinos pi-
diendo ruidosas persecusioner, á los católicos y otros como «El Partido Li -
beral» fingieron tolerancia. El objeto era persuadir que mis trabajos atraían 
persecusión á lá Iglesia, según el Sr. Labastida me lo decía. Había otros pe-
riódicos como "El Socialista," que, ya defendían, (Noviembre 6 de 87). 
ya atacaban el yankisino [17 de Junio de 88] con el fin de mantener revuelta 
la opinión. En otros periódicos como «El Noticioso» de el Sr. Caballero 
(Enero 17 de 1887: se procuraba hacer simpáticos los E. Unidos, diciendo 
que el catolicismo progresaba en ellos, que con el crecimiento de relaciones 
con estos, 110 peligraban ni la fe ni la nacionalidad; que con ellas no había., 
que temer el incremento del protestantismo. 

En la prensa católica, por otra parte, también se comenzó la propaganda 
antipatriótica y antiguadalupana. 

Eü «El Tiempo» de 20 de Enero de 89 apareció zY Estudio leologico contra 
la Aparición de la Virgen de Guadalupe, el cual según pública voz y fama es 
del SR. CURA D ANTONIO ICAZA, y en la prensa católica empezaron a 
alternar los artículos de un fingido patriotismo con otros que procuraban 
•desalentar á los patriotas guadalupanos. En los mismos momentos en^ que 
era formidable el empuje guadalupano, el año de 18S9, «La Voz» indico que 
la conquista pacífica no tenía remedio, inspirada, seguramente por el Sr. 
Labastida que pensaba lo mismo, y yo en el número de «El Reino Guadalu-
pana» de 31 de Marzo de 1889 echaba en cara su desaliento á la prensa ca-
tólica y denunciaba utí SECRETO en su política que por suaves matices 
había venido cambiando. Hablaba en ese artículo de las censuras que a 
España hacía «La Voz.» dé sus ataques á la raza indígena que condenaba á 
desaparecer, de ¿ X " las proposiciones que se hacían á los Pt áceres católicos, 
y. alarmado, llamaba la atención hacia los elogios de los católicos á los E. 
Unidos, contra las ant'guas tradiciones del partido. 

La prensa católica ha venido desenvolviendo, cuando la oportunidad se ha 
ofrecido, esta tesis que hace años rebatí en una hoja suelta intitulada: Ya es 
forzoso hablar y que estampó «La Voz de México» recién que yo caí acribi-
llado p o r .el Episcopado: E L INVASOR SAJON P U D I E R A G A R A N T I Z A R AQUI 
MEJOR QUE E L PARTIDO L I B E R A L E L EJERCICIO D E L CULTO CATÓLICO.» 

A esta funesta idea, seguida porcuna parte del Episcopado y tolerada por 
otra que debiendo protestar, no protesta'; corresponde la evolución .que se^ 
viene notando en el campo católico, y á la cual ESTORBA cualquier persona 
que como yo. gozando de prestigio, pudiera servir de centro de unión y de 
resistencia departe de los elementos dispersos del guadalupauismo put-o. ¿Vais 

comenzando á comprender ei íntimo PÓV QUÉ de la guerra que el limo. Sr. 
Alarcón me hace? , . 

En la idea de conquista pacífica están acordes en los E. Unidos, a s i l o s 
protestantes como los católicos, y quizá estos con mayor empeño. El Sr. Lic. 
D. Luis G. Duaíte en el Apéndice de su obra «Las Profecías de la Madre 
Matiana» lo ha demostrado victoriosamente. Esas mismas tendencias ha 
manifestado «La Revista Católica de las Vegas» [E. U ], periódico redac-
tado por sacerdotes, el cual en Septiembre 20 d? 1884 procuro establecer 
vastas alianzas en la América latina, y hacerse de las simpatías délos católi-
cos, ofreciéndoles un refugio contra LOS TIRANUELOS que los oprimían. 
Yo que seguía paso á paso los designios de la conquista pacífica, comprendí 
lo que significaba esto, así como la fundación en México de colegios regen-
teados.por monjas americanas y el señuelo de piedad y dé libertad con que 
al suelo americano eran atraídas nuestras hijas mexicanas á los colegios y 
conventos de los E. Unidos. Se trataba, á todo trance, de trabar ligas, de 
establecer vínculos, de crear simpatías. deTsuavizar resistencias, de hacer sus-
pirar á los mexicanos oprimidos por TIRANUELOS . (¿Lo oye "El Impar-
cial"?) por ía santa y divina libertad que el catolicismo alcanza en los E. 
Unidos. Esta conquista pacífica traducida al catolicismo es la que está desen-
volviendo «El País» que cuando las manifestaciones de los estudiantes con-
tra el Sr. Cura Icaza nos ha pintado el contraste entre la opresión jacobina N 
de acá y la du'ce expansión de la conciencia católica allá. ¿Entiendes, Fa 
bio? . . . . 

Por éste motivo, en «El Reino Guadalupano» de 17 de Febrero y de 24 
de Marzo de 89, tuve serios encuentros con «La Revista Católica de las 
Vegas» á la cual le era altamente antipático mi programa. ¡A mucha 
honra! 

No todos los redactores de periódicos católicos han estado en el plan y por 
ese motivo y por convenir á este mismo el que se desenvuelva con las apa-
r i e n c i a s de un subido patriotismo, se han publicado algunos artículos anti-
yankees; pero es muy de ilotar que. después de fulminado por todos los 
Obispos en 12 de Mayo de 1889, siguiera con mayor fuerza el plan de con-
quista pacífica traducida al catolicismo. Programa y carácter de el partido 
conservador había sido guardar y respetar L A S TRADICIONES ESPAÑOLAS e 
inculpar á los E. Unidos como AUTORES SECRETOS de todas nuestras des-
gracias y revueltas, considerando la constitución, de 57 calcada sobreja su-
ya como arríete de descatolización, é inconveniente á nuestro modo íntimo 
de'ser. ¡Pues bien! EL SR. CURA ICAZA en su Estudio Teológico de «El 
Tiempo» comenzó la guerra al guadalupauismo, antípoda del yankeé, y ese. 
mismo periódico, declaró la necesidad de «moldes nuevos» y, puso como es-
peranza única de salvación el prestigiar y «defender» la constitución (Febrero 
5 de 1884) que habían fulminado Obispos á la antigua . . . «La Voz» que 
al principio se opuso al «Tiempo» y «El Boletín Eclesiástico,» censuraron,lue-
go á estos Obispes, pidiendo otros á la moderna . . . 

El Sr. Labastida en su carta de 8 de Abril de 1889 declaró contra nai que 
la Iglesia "no reconocía extranjerismo" por lo que "El Monitor" de 18 del 
mismo sacó las consecuencias y le preguntó si quedaría muy conforme en 



supeditarse al Cardenal Arzobispo de Baltimore, á pesar de las justas pro-
testas del partido conservador. Entonces el partido conservador no había 
descendido aún bajo cero, y los liberales suponían sus protestas. . . -. 

Hoy, rotas y desechas las antiguas tradiciones del partido católico, se 
descubre el foudo del abismo á que nos ha llevado la política Labastida su-
perada por el Sr. Alarcón, como lo veremos después. «La Voz de México,» 
el antiguo paladín de la raza indígena, del españolismo, del antiyankismo, 
volteó culatas poco á poco, y en uno de sus números pedía la extinción de 
la raza indígena; en 22 de Marzo de 89 ¡fcST achacaba á España el 
principio de nuestros males y se deshacía en elogios de la prosperidad ame-
ricana y en especial de la del catolicismo alli, que maravillaba «al mismo feT 
rarca de la catolicidad.» "La Voz," al decir esto, no estaba en el espíritu del 
Papa que en su carta de 2 de Marzo de 1895. dirigida á los Prelados norte 
americanos, afirmaba que "/a iisa?iza americana" 110 es el ideal más alto de 
la Iglesia católica. 

De las antiguas posiciones católicas y patrióticas se fué descendiendo, y por 
eso "El Siglo X I X " de 10 de Diciembre de 1889, echaba en cara á los ca-
tólicos su inconsecuencia de pedir ahora pa ra la Iglesia el mismo régimen 
en sus relaciones políticas, que en los E. Unidos. 

Movimiento congruente y paralelo ha sido la plena aceptación como "for-
mula," de la política actual en lo interior, y la alabanza que extático nos 
ha hecho «El País,» de estos últimos días de la constitución de los E. Uni-
dos calcada en los principios más puros de la religión católica, una especie de 
traducción política del sa?ilo Evangelio ' 

¿Qué diría ahora, si resucitase, D. Luis G. Cuevas, qué los ilustres redac-
tores de «La Cruz» y de «La Sociedad»? 

Así, liberalizando á la Iglesia, aceptando hoy como santo lo que ayer se 
fulminaba como satánico, y reduciendo á condición de pobres diablos á los 
católicos sinceros de mi raza, que prefirieron el martirio propio y el de sus 
familias, antes que doblegar su conciencia, resulta que los vividores católicos 
de hoy son muy semejantes á D, Quijote que declaró buena y magnífica y 
de finísimo encaje su celada de cartón . . . 

Estos católicos se beben las contradicciones como el agua, y por eso yo 
soy entre ellos rara avis,á quien miran con odio y estupefacción. La polí-
tica del Papa es en sus manos una cosa elástica y la hacen servir para 
aceptar todo lo inaceptable, á pesar de haber dicho el Pontífice en su Alo-
cución de i . ° de Junio de 1888: ¿«Qué sería de la religión cristiana si la 
Iglesia se hubiese humillado ante las instituciones de los pueblos y obede-
cido á todas las órdenes de los jueces, fueran justas ó no? La supertición 
pagana duraría aún y el género humano no habría renacido de ningún 
modo á la luz del Evangelio?» 

Han metido á la Iglesia dentro del actual orden de cosas como se mete eu 
un baúl, apretando con la rodilla, un lienzo que no cabe en él. Han entrado 
en las miras del liberalismo, del protestantismo, del yankismo y de la ma-
sonería'y me persiguen porque soy el úuico que en voz alta, protesta. En 
efecto, los protestantes americanos en un artículo del «Mexican Trade Jour-
nal,» reproducido el año de 1888 en el núm. 118 de "La Federación" elo-

giaban el divorcio, que se iba estableciendo entre ciertos elementos católicos 
y el guadalupauismo puro y, es de llamar la atención, que el primero que co-
menzó ostensiblemente este movimiento? fué el Sr. ex-Obispo de Tamauli-
pas, á quien el periódico yaukee consideraba como vindicador del catolicismo. 

Ahora, ya está la Iglesia mexicana metida con la rodilla del Sr. Sánchez 
Santos dentro del baúl de la legalidad actual; pero esto que hoy pasma de 
alegría á algunos católicos que por haberse dado ellos, consideran conquis-
tada la situación, en un remitido dirigido por el Señor Arcediano D. Melesio 
de J. Vázquez á «La Voz de México» en 19 de Febrero de 1888, era conside-
rado como funesta política, como una tendencia impía para reconciliar el 
liberalismo nuevo con la religión.» El futuro Secretario del limó. Sr. Alar-
cón decía que se iría, del constitucionalismo, al cisma, y del cisma á la here-
gía». . . ¿Qué opina S. lima . . . ? 

X 

¿Por qué ocultaba sus designios el Sr. Labastida'?—Estorbo ¿á qué?—Demues-
tro que me calumnió el Prelado.—El movimiento guadalupano, según D. 
R. Tovar, tenía el carácter de una institución capaz de suplir á las Ordenes 
religiosas.—Los pueblos que me seguían me debieron ayudar más que los 
irlandeses á Parnell. 

El designio del Sr. Labastida y de los que lo movían fué uo solo, arran-
carme la bandera guadalupana, sino desprestigiarme para que no la pudiese 
volver á empuñar alguna vez. 

Por ese motivo, uo vaciló en condenarse á sí mismo y condenar á todo el 
Episcopado que con apoyo expreso ó tácito me había dejado desplegar mis 
banderas, diciendo que «todo un plan, toda uná cruzada personalizada en 
mí» era lo que se había condenado y que diez años había hecho esfuerzos 
inauditos por impedírmela. Lo SECRETO de esos esfuerzos prueba que 
de su parte había una INTRIGA; algo VELADO y OCULTO que no podía de 
pronto aparecer. Esto lo comprende el menos listo . . . No había qué con 
deuar en mí; pero se condenó: me sometí, pedí reglas al Prelado para mi 
propaganda y de un modo cómico que fué objeto de burlasen el campo con-
trario respondió que "eso solo le faltaba" y que la única regla que me podía 
dar, era que no volviese á-escribir para el público. Se trataba, pues, de ani-
quilarme para que NO ESTORBASE y si se me prometían los sacramentos 
era á trueque de mi suicidio por medio de una sumisión incondicional y de 
una retractación que fuese el visto bueno de todas las calumnias d e q u e 
había sido víctima. La política de hoy eu el Sr. Alarcón declarando asque-
rosa mi conducta privada es continuación, broche y remate de la del Sr. La 
bastida que para desprestigiarme me declaró pecador público. Antes y ahora 
SÍ pedía vía libre; era necesario quitar de los rieles la piedra que los pudiera 
descarrilar. . . . 

Yo he venido estorbando al desarrollo de ciertos planes y todo se'ha juz-
gado lícito con tal de desarmarme. Por ese motivo el Sr. Labastida me ca-



lumnió y quiso forzarme á una aparente y perpétua rebeldía. Yo no.pude 
ni debí otorgarla sumisión incondicional ni la retracción que se me pedia, 
v como prueba de paso, aunque suficiente daré una. 

El Sr Pbro S 3 T D. M A N U E L SOLE á quien señalo para las vindic-
tas de la historia, con la risa que jugueteaba en los labios de los adorado-
res de Nerón cuando veían en el circo romano a los indefensos cristianos, 
en el dictamen que hizo á gusto de la crueldad de su amo, declaro, como.uno 
de los capítulos de mi retractacción, la necesidad de satisfacer a lo, peno 
diros católicos (?) á quienes dijo había calumniado yo . . . ! 

P u ¿ bien ¡óyelo Historia! El mismo Prelado que mé exigía esa repara-
ción, que estaba con sus sabuesos á partir un piñón, d e d a r 0 , 
«Boletín Eclesiástico» que esa prensa, censurada por mi, publicaba NOYELAS 
INMORALES É IMPÍAS (5 de Julio de 90) que los diarios catolicos LO DESDE 
Í A B A N - que estaban MALEADOS; que servían á LA CAUSA DE LUZBEL [29 de 
Novtembre de 90]; que aplaudía hechos NADA CATÓLICOS (20 S i e m b r e de 
ooTetc etc., etc! Esos periódicos que, envidiosos de que yo había sido 
reconocido iefe del partido católico y de que se veía en mi empresa algo de 
sobrenatural (Rosa"del Tepeyac, Mayo de 89) y se 
olvidando sus rencillas, volvieron al combate y "La Voz decía al Heral 
S X J U . con sus soeces insultos (Enero de 9O Y «El Nacional» 
atacaba al "Heraldo" y "El Heraldo" le respondía con puñados de estier-
cól y El Tiempo' ' era arrastrado por el Sr. Sánchez Santos a los tribuna-
les del crimen (24 de Octubre de 9 O y se acusaban unos a otros de bajos, de 
comerciantes, de hipócritas y de anticatólicos . . . 

Ellos con las manecitas cruzadas sobre el pecho en actitud beatifica, ha-
b í a n i S a d o al Prelado sumisión incondicional; pero luego pisotearon su au-
toridad v á su vez el Prelado regateó el valor dé la s recomendaciones que 
les había dado declarando en su Boletín que se e n t e n d í a n ^ ^ ^ 
se aueió de que lo veían con desprecio 8 de Noviembre oe 1880; y Me 
ra^do" hizo la más sangrienta burla de la autoridad del Prelado que d,jo era 
como las libranzas «á ocho días vista.» (Diciembre de 1890.) 

Con U N S O L O P U N T O en que yo tuviera razón [y la tenía en toaos], con 
U N S O L O P U N T O E I que mi Prelado me hubiese calumniado y me e x í g e l o 
imnos^We no podía en conciencia dar mi firma en blanco, corno se quena 
n^ra que él escribiese una retractación de la verdad que yo había sostenido 
? él comprobó después. El P. Solé y él. eran los que debían haberse retrae-
L d o p o T h a b e r m e calumniado, y en nombre de esas calumnias, perseguido-

m Cuando vo fui condenado, el inmenso partido que yo tenía se escandalizó 
hondamente Veían en mí un hodibre, -no de ambiciones políticas, sino un 
restaurador efe 1 fervor cristiano cuyas armas eran la reforma de las costum-
hrrs la oración, 1« penitencia y el mutuo amor. 

Los guadalupanos nos mirábamos como hermanos, entre nuestros corazo-
u e s t e fban estrechando las distancias y nos -considerábamos como la gran 
fanüia guada!'upana. ¡Cuán bellos, y cuán fecundos sentimientos MEra u 
D á t e n t e el carácter de amorosa fraternidad que unía a la gran lamilla 
guadalupana" que el Sr. D. Remigio Tovar, en el tiempo en que empezó a 

encelarse de mí y dejó de ser mi amigo, en su opúsculo «Las Peregrinacio-
nes religiosas,» con el claro talento que tenía, vió el movimiento guadalupa-
noconly el carácter de una N U E V A I N S T I T U C I O N religioso nacional 
capaz de suplir á las extinguidas 'ordenes religiosas. Este inmenso fervor que 
producía maravillas de amor, que hacía que en Tlajomulco el Sr. Cura Va-
ladez instituyese una sociedad expiatoria de penitencia con el objeto de que 
Dios me protegiera é iluminara (según me decía en uno de sus cartas) iue 
apagado con torrentes de cólera por los Prelados. Era una de aquellas ho-
ras de gracia que, para no volver, disfrutan los individuos y los pueblos; pero 
no fué bien correspondido el don de Dios! Al levantarse los Prelados a con-
denar lo que habían aprobado y que era elpatriotismo, la justicia y ta virtud. 
los pueblos que me seguían, los sacerdotes que proclamaban y reconocían 
en mí una misión que también reconoció el limo. Sr. Obispo de Yncatan. 
se-ún su periódico "E l Amigo de el País" [Nov. de 88]; esos pueblos, esos 
sacerdotes, digo, debieron mantenerse más firmes en torno mío y no irse, 
desgranando poco á ooco. Me debieron formar una muralla de fuerza; me 
debieron proporcionar los auxilios necesarios para hacer tnuníar en Roma 
nuestra causa; debieron hacer por mí más de lo que hicieron por Parnell los 
católicos irlandeses; debieron ser consecuentes y lógicos con e* hombre cuya 
misión providencial se había proclamado en los púlpltos y de quien -e can-
taba el guerrero himno guadalupano al finalizar todas las fiestas religiosas: 
v debieron, en una palabra, cumplir con lo que Dios les habla hecho sentir 
en el corazón. Si la masa imponente de los pueblos que me seguían, con sus 
párrocos al frente, q u e m e habían proclamado «suscitado por Dios» elevan 
un gran clamor á Roma diciéndole: queremos nuñtra independencia nacio-
nal que comprometen nuestros Obispos; los pueblos tienen derecho á vivir y vi 
vir queremos; Roma no hubiera podido menos de oir y tomar alguna deter-
minación definiendo derechos; pero cuando se deja solo al que se proclamaba 
"suscitado por Dios" y enfrente de él una masa imponente de Mitras, en ía 
coiteza humana déla Iglesia obtienen los. Prelados t o d a la ventaja aunque, 
por modo de contragolpe la misión de ese hombre quede comprobada por su 
mismo aislamiento, puesto que esencialmente consiste en personificar el 
principio por el cual la conciencia iudividual puede y debe RESISTIR la ab-
sorción del yo y de su vocación en el panteísmo de una autoridad despótica. 

X I 

El P Planearte va xl interior á predicar mi Misma propaganda condenada.— 
Designio con que se hizo.-In higas del P. Planearte y defección del Sr. Ce-
niceros -Plan político del Sr. Labastida.-Cambio de ideales en la prensa 
católica.-Sus escritos á favor delyan.kee, antes aborrecido.-EL concilio de 
Qaxaca, juzgado por Tovar corno precursor del yankee. 

Las hondas raíces que la idea de una misión mía tenía en el ánimo de los 
pueblos y el mantenérseme fieles muchos partidarios, a pesar de haberse Je-
vantado contra mí el Episcopado entero, determinó en los planes del señor 



lumnió y quiso forzarme á una aparente y perpétua rebeldía. Yo no.pude 
ni debí otorgarla sumisión incondicional ni la retracción que se me pedia, 
v como prueba de paso, aunque suficiente daré una. 

El Sr Pbro D. MANUEL SOLE á quien señalo para las vindic-
tas de la historia, con la risa que jugueteaba en los labios de los adorado-
res de Nerón cuando veían en el circo romano a los indefensos cristianos, 
en el dictamen que hizo á gusto de la crueldad de su amo, declaro, como.uno 
de los capítulos de mi retractacción, la necesidad de satisfacer a lo., peno 
diros católicos (?) á quienes dijo había calumniado yo . . . ! 

P u ¿ bien ¡óyelo Historia! El mismo Prelado que mé exigía esa repara-
ción, que estaba con sus sabuesos á partir un piñón, d e d a r 0 , 
«Boletín Eclesiástico» que esa prensa, censurada por mi, publicaba NOYELAS 

INMORALES É IMPÍAS (5 de Julio de 90) que los diarios catolicos LO DESDE 

Í A B A N - que estaban MALEADOS; que servían á LA CAUSA DE LUZBEL [29 de 
Novtembre de 90]; que aplaudía hechos NADA CATÓLICOS (20 S i e m b r e de 
¿ T e t e etc., etc! Esos periódicos que, envidiosos de que yo había sido 
reconocido iefe del partido católico y de que se veía en mi empresa algo de 
sobrenatural (Rosa" del Tepeyac, Mayo de 89) y « 
olvidando sus rencillas, volvieron al combate y "La Voz decía al Heral 
S X J U . con sus soeces insultos (Enero de 91) y «El Nacional» 
atacaba al "Heraldo" y "El Heraldo" le respondía con puñados de estier-
col y ' 'E l Tiempo" era arrastrado por el Sr. Sánchez Santos a los tribuna-
les del crimen (24 de Octubre de 9 O y se acusaban unos a otros de bajos, de 
comerciantes, de hipócritas y de anticatólicos . . . 

Ellos con las manecitas cruzadas sobre el pecho en actitud beatifica, ha-
b í a n i S a d o al Prelado sumisión incondicional; pero luego pisotearon su au-
tondad v á su vez el Prelado regateó el valor dé las recomendaciones que 
les había dado declarando en su Boletín que se e n t e n d í a n ^ ^ ^ 
se aueió de que lo veían con desprecio 8 de Noviembre oe 1880; y bl Me 
ra^do" hizo la más sangrienta burla de la autoridad del Prelado que d,jo era 
como las libranzas «á ocho días vista.» (Diciembre de 1890.) 

Con U N S O L O P U N T O en que yo tuviera razón [y la tenía en todos], con 
U N S O L O P U N T O E I que mi Prelado me hubiese calumniado y me e x í g e l o 
i m o o s i W e n o podía ei: conciencia dar mi firma en blanco, corno se quena 
p^ra que él escribiese una retractación de la verdad que yo había sostenido 
? él c o m p r o b ó después. El P. Solé y él. eran los que debían haberse retrae-
L d o p o T h a b e r m e calumniado, y en nombre de esas calumnias, perseguido-

m Cuando vo fui condenado, el inmenso partido que yo tenía se escandalizó 
hondamente Veían en mí un hodibre, -no de ambiciones políticas, sino un 
restaurador cíe 1 fervor cristiano cuyas armas eran la reforma de las costum-
hrrs la oración, la penitencia y el mutuo amor. 

Los guadalupanos nos mirábamos como hermanos, entre nuestros corazo-
ues se fban estrechando las distancias y nos -considerábamos como la grw 
fanüia guada!'uparía. ¡Cuán bellos, y cuán fecundos sentimientos MEra n 
Dátente el carácter de amorosa fraternidad que unía a la gran lamilla 
guadalupana" que el Sr. D. Remigio Tovar, en el tiempo en que empezó a 

encelarse de mí y dejó de ser mi amigo, en su opúsculo «Las Peregrinacio-
nes religiosas,» con el claro talento que tenía, vió el movimiento guadalupa-
noconly el carácter de una NUEVA INSTITUCION religioso> nacional 
capaz de suplir á las extinguidas 'ordenes religiosas. Este inmenso fervor que 
producía maravillas de amor, que hacía que en Tlajomulco el Sr. Cura Va-
ladez instituyese una sociedad expiatoria de penitencia con el objeto de que 
Dios me protegiera é iluminara (según me decía en uno de sus cartas) iue 
apagado con torrentes de cólera por los Prelados. Era una de aquellas ho-
ras de gracia que, para no volver, disfrutan los individuos y los pueblos; pero 
no fué bien correspondido el don de Dios! Al levantarse los Prelados a con-
denar lo que habían aprobado y que era el patriotismo, la justicia y la virtud, 
los pueblos que me seguían, los sacerdotes que proclamaban y reconocían 
en mí una misión que también reconoció el limo. Sr. Obispo de Yucatan, 
se-ún su periódico "El Amigo de el País" [Nov. de 88]; esos pueblos, esos 
sacerdotes, digo, debieron mantenerse más firmes en torno mío y no irse, 
desgranando poco á ooco. Me debieron formar una muralla de fuerza; me 
debieron proporcionar los auxilios necesarios para hacer triunfar en Roma 
nuestra causa; debieron hacer por mí más de lo que hicieron por Parnell los 
católicos irlandeses; debieron ser consecuentes y lógicos con e* hombre cuya 
misión providencial se había proclamado en los púlpltos y de quien -e can-
taba el guerrero himno guadalupano al finalizar todas las fiestas religiosas: 
v debieron, en una palabra, cumplir con lo que Dios les habla hecho sentir 
en el corazón. Si la masa impouente de los pueblos que me seguían, con sus 
párrocos al frente, queme habían proclamado «suscitado por Dios» elevan 
un gran clamor á Roma diciéndole: queremos nuñtra independencia nacio-
nal que comprometen nuestros Obispos; los pueblos tienen derecho á vivir y vi 
vir queremos; Roma no hubiera podido menos de oir y tomar alguna deter-
minación definiendo derechos; pero cuando se deja solo al que se proclamaba 
"suscitado por Dios" y enfrente de él una masa imponente de Mitras, en ía 
corteza humana déla Iglesia obtienen los. Prelados t o d a la ventaja aunque, 
por modo de contragolpe la misión de ese hombre quede comprobada por su 
mismo aislamiento, puesto que esencialmente consiste en personificar el 
principio por el cual la conciencia individual puede y debe RESISTIR la ab-
sorción del yo y de su vocación en el panteísmo de una autoridad despótica. 

X I 

El P Planearte va xl interior á predicar mi Misma propaganda condenada.— 
Designio con que se hizo.-In higas del P Planearte y defección del Sr.Ce-
niceros -Plan político del Sr. Labastida.-Cambio de ideales en la pi ensa 
católica.-Sus escritos Á favor delyan.kee, antes aborrecido.-EL concilio de 
Qaxaca, juzgado por Tovar corno precursor del yankee. 

Las hondas raíces que la idea de una misión mía tenía en el ánimo de los 
pueblos y el mantenérseme fieles muchos partidarios, a pesar de haberse Je-
vantado contra mí el Episcopado entero, determinó en los planes del señor 



Labastida un movimiento estratégico, en que no le importó ponerse en con-
tradicción. El P. Planearte fué al interior de la República, donde estaba el 
núcleo principal de mis partidarios, á trabar inteligencias, á haoer ofertas, y 
á predicar con vehemencia LO MISMO que yo sostenía, MI MISMA 
propaganda guadalupana que con tanto estrépito se acababa de condenar! 

Refiriéndose á este hecho extraño, me escribía de Aguascalientes el i. ° de 
Octubre de 1889, el Sr. D. Urbano González, mi corresponsal, lo siguiente: 

«El domingo tuve una polémica con una persona que era Terracista y ya 
no lo es; este me preguntó si todavía erá yo Terracista y le dije: nunca me 
ha gustado de buenas á primeras ser de dos caras y menos abatir'y despre-
ciar al caído ni adular á uadie. Luego me dijo: fíjese usted y por lo que 
ha predicado el P. Planearte se conoce que Terrazas es un calumniador del 
señor Arzobispo. Usted ve que dice de los yankees LO QUE TERRAZAS 
y de la Virgen de Guadalupe LO MISMO; no hay tal de que el Sr. ArZo-
hispo no sea patriota ¿lo ha notado usted? Entonces le dije: soy un ignoran-
te; pero ¿por qué no habían predicado antes de que tumbaran á Terrazas 
este patriotismo y esta propaganda, sino hasta ahora? y digan lo que quie-
ran, Terrazas inició y levantó su bandera, y la gloria de esta conquista es de 
Terrazas.» 

Aquel ex-partidario mío y muchos que estaban en su caso debieron sacar 
consecuencia radicalmente contraria y escandalizarse, no de mí, sino del Ar-
zobispo que con patente^ deslealtad mandaba predicar LO MISMO que á 
todo un Koiscopado había hecho condenar, pues esto denunciaba un camino 
tortuoso como el déla serpiente, y una INTRIGA, un S E C R E T O que, una 
vez descubierto, debió reaccionar en el ánimo de los pueblos. Pero para 
estos, lo mismo que para el individuo que desoye la voz de la gracia, la ce-
guedad, la falta de percepción es el castigo: animalis homo non percipit. 

Lo que pocos percibieron y debían haber percibido todos, era que mis in-
trigantes calumniadores jugaban con la conciencia de los pueblos y que viendo 
el prestigio que, á pesar de sus trabajos, me quedab^, y no pudiendo per-
suadirlos de que fuera mala mi propagauda, la aceptaron momentáneamente 
para hacerse seguir de estos y llegar al soñado fin de ellos y de la masone-
ría: arrancarme la jefatura para llevarnos después . . . á doude nos ha 
llevado «El País»! 

Diversas personas del interior me escribieron admiradas de que el P. Plan-
earte fuese á predicarles LO MISMO que se acababa de condenar; pero de 
las cartas entonces recibidas me parece conveniente insertar aquí la que el 
Sr. D. Aurelio Romo me dirigió de Zacatecas él 1. 0 de Octubre de 1889. Ea 
la parte conducente dice así: 

"Hace poco, como vd. sabría,'estuvo en esta ciudad el P. Planearte. Al 
día siguiente de su llegada y por espacio de diez ó doce días consecutivos, 
ocupó todas las noches la sagrada cátedra, exponiendo admirablemente 
cuando el asunto de su discurso lo requería la doctrina cojitetiida EN 
LA BANDERA Y REINO GUADALUPANO. Con tal motivo, y estando 
el Sr. Ceniceros en un establecimiento público dijo á los que con él conver-
saban: "Terrazas se ha suicidado moralmente. fi®» La Bandera Guadalu-

pana queda en pie-, ¡ g | r A H I L A TENEMOS EN EL P. PLANCAR-
T E . . . 

"Además, el ya dicho P. Planearte, tuvo,, según se dice,-muchas v muy 
largas conferencias con el limo, señor pbispo y algunos de los capitula-
res que fueron, si no me engaño, los . . . . H . ' (que fué uno de los que 
calumniaron a vd.) y otro que hasta ahora no se quién haya sido. 

"En esos días, hablando el Vicario General de la Diócesis con'el Lic. Ce-
'niceros le dijo entre otras cosas; no. hombre, convénzase vd., que dentro de 
poco su periódico será de mucha importancia. Y poco después el P. Planearte 
solicitó una conferencia absolutamente privada con el Lic. Ceniceros, entre-
vista que al fin verificó en la casa del último, según me informan. 

"Ultimamente el limo. Sr. Portillo llamó á Ceniceros y le suplicó permi-
tiera al Sr. Administrador de el Seminario, escribir en «La Rosa.» Esta s ú -
plica, comprometió al señor Licenciado (así lo dijo él) que no pudo menos 
de acceder al deseo de S. lima, aunque con el firme propósito de retirar los 
escritos del nuevo redactor tan luego como en algo tocaran á ' la cuestión 
Terrazas. 

"Resultado de todo lo anterior fué: que después de bien aleccionado el 
favorito del Sr. Armas por las figuras prominentes del partido conservador 
•en México llegó en mala hora para muchos á esta capital 

"Estos son los hechos. Y de ellos, y de otros antecedentes, y atando ca-
bos, como vulgarmeute .se dice, deduzco: 

"1. 0 Que los más de los IJmos. Sres. Arzobispos y Obispos de la Repú-
blica de conformidad con las reliquias del partido conservador y fiSrcóN EL 
SR. LABASTIDA Á SU CABEZA TRABAJAN TENAZMENTE EN EL DESARROLLO 
DE UN VASTO PLAN P O L I T I C O . 

"2. 0 Que al ilustre metropolitano de México le agrada sobre manera la 
doctrina de usted excepto en los puntos que motivaron el tan cacareado cis-
ma. Le agrada, repito, y por esto vino el P. Planearte á predicárnosla. 

"3- 0 Que el mismo Padre en el plan que se está desenvolviendo, es el 
brazo derecho de S. lima., su embajador cerca de los demás Sres. Obispos 
y por ultimo, el que con magníficas recomendaciones de su dignísimo Pre-
lado vino á esta ciudad (así como á otras) á tratar asuntos de muchísima 
importancia. 

"4. 0 Que Ceniceros pertenece al nuevo partido, que esta interiorizado, del 
plan en cuestión, que «Rositar y Pepe se han reconciliado y que la primera 
es ya órgano del «Partido Pelagiano.» 

Para comprender bien la carta anterior, deben saber los lectores que el 
Administrador á quien se alude, el Sr. Esparza, ha sido y es mi acérrimo 
enemigo; que se había separado de «La Rosa» porque el Sr. Ceniceros que 
era muy mi adicto no quiso que me atacara en ella; que el Sr. Ceniceros 
que era el centro y jefe de la organización católica del Estado de Zacatecas, 
me traicionó á pesar de haberme llamado «electo» de la Virgen é «ins-
pirado por Dios.» Mas lo que el señor Romo no entendió bien, era que 
el plan político á que se refería y cuyos secretos apenas columbraba no iba á 
apoyarse en mi «Bandera» como suponía, sino'que llevaba por objeto apo-



derarse de ella para eliminarme partidarios y luego destruir como «El País,»» 
lo ha hecho esa misma bandera. , „ 

Por su oarte el Sr. D. Jesús Prieto, otro corresponsal mío en Zacatecas, 
me escribía en i1 de Septiembre d i 8 9 : "Aquí tenemos al P. Planearte: pre. 
dicala propaganda guadalupana. Creo yo que es un em.sano del br. La-
bastida para quitar á usted la bandera.» 

Antes de que el Sr. Ceniceros me traicionase y se cumplieran las prome-
sas que le hiciera el Sr. Armas, escribió á diversas personas en el sentido 
de que «la patria y la religión eran antes que el Prelado» y q « . e n . t o d o l o 
acontecido había «mucho de política y de intrigas prosas.» P ^ ~P»J 
juramentada de una de estas comunicaciones que me remitió de Tecolotlan 
el Sr. D. Luis G. Cueva. > 

AL principio de mi propaganda no creí prudente denunciar dos funestos 
intentos del Prelado que sabía de sus mismos labios. Acerca de esto tengo 
una prueba que había olvidado en el cúmulo de mis papeles, y es la siguien-
te Al Sr Provisor Díaz y Vargas habia llegado yo a persuadir de lo desa-
tentado de la política Labastida, al grado de que alguna vez el mismo.le 
entregó una carta en que suplicaba yo amorosamente al Prelado que viese 
el abismo á donde nos llevaba. A esta carta muy interesante y 
extensa donde hablo de secretos O U E NO SE P U E D E N P U B L I C A R , alude el do-
cumento á que me he referido y es otra carta de más de dos pbegos que 
escribí en la casa del Sr. Ingeniero D Manuel Velasco, que 1 ̂ o al señor 
Previsor para entregar al Sr. Labastida. él ó su hermano D. Octavio y de la 
cual encontré copia hecha de puño y letra de uno de estos i n o r e s Queda, 
pues, p r o b a d o que el señor Provisor recibióla carta a q u e m e co t ra igo , 
que ¿s de fecha 25 de Enero de 1887. En esta carta hago alusión a una lar-
ga historia de discusiones con el Sr. Labastida. cito las predicciones mías 
cumplidas y hago otras que hoy se están realizando Pues b.en anto en 
esa carta de 25 de Enero como en la otra, cuyo borrador, tengo, hablo a Sr. 
Labastida con respetuosa, pero con cristiana franqueza de sus l a u n a s ligas 
con losenemigosde la lg le s i a . de que él contranaba toda reacción por el 
t e m o r de que lo persiguieran, »»>* m¿ lo había dicho él mismo, y de su fa-
neTo plan de no contrariar la conquista pacífica P ara favorecer al catoliasmo^ 
En esta carta de 25 de Enero consta q u e , , / Prelado como Prelado ™ me 
había reprobado y que escribía CON SU L I C E N C I A pues alguna vez que tu -
vimos una discusión ardiente acerca del patriotismo, yo lo ^o r r a l é y lo 
vencí de tal manera que, preguntándole si conciencia me podía prohibir 
s e g u i r escribiendo me dijo que: no podía en conaeneia y que ^anjolo sus 
opiniones particulares. Por esto he dicho al principio de este opusculo que 
{ conducía del Sr. Labastida era EQUÍVOCA. Lo que^a la distancia del 
tiempo he comprendido es que muchas veces me aprobaba ostensiblemente 
reservándose por lo secreto desbaratar mis planes, como sacedlo en diversas 
ocasiones en que antes de pensar que podía yo conseguir elementos, me ha-
cía presentarle proyectos de periódicos y me entretenía y luego, con un 
pretexto ó con otro d,feria la realización, ó me encontraba al fin con que 
Ta per ona que daba los elementos, se arrepentía No lo calumnio al aseverar 
esto pues él mismo probó su'deslealtad cuando dijo en documento publico, 

que había hecho esfuerzos inauditos por impedir mi propaganda. Sí, pues, 
queda probado que fué intiigante y me calumnió en unas cosas ¿no es de 
sospechar que algo extraño y que no podía derír encerraba la política La-
bastida? Si hubiera sido limpia, no había necesidad de intrigas ni de torna-
soles, ni de contradicciones, ni de engaños. Cuando me fué preciso indicar 
algo de lo que había en su fondo y era su tendencia á borrar toda opos;ción 
política hasta «hacer á los católicos besar la mano del gobierno» [Reino de 
?8 de Abril de 89] se me tachó de calumniador . . . . y de mi acosa-
ción justísima se hizo una arma contra mí. Hoy que «El País» adora la ac-
tual situación ¿qué tienen que decir los que me calumniaban como calum-
niador? También entonces, sin decir lo que de labios del Sr. Labastida 
sabía, indiqué como plan y propósito de los enemigos lo que yo llamaba la 

• traducción al catolicismo, de la conquista pacífica. Ya hemos visto en la car-
ta del Sr. D. Urbano González que por esto se me llamaba también calum-
niador . . . Pero todo ha salido tal y como yo lo indiqué, sin faltar punto 
ni coma. Luego, si entonces se negaba y de ello mismo se hacía una arma 
contra mí ¿cuál de los dos conductas es la REPROBADA, la del apóstol 
del patriotismo religioso ó la de los que mienten para desprestigiar, la de 
los que fingen para hacer mañana lo contrario de lo que dicen hoy? De que 
han mentido, de que no juegan limpio hay infinitas pruebas, una de ellas, 
los artículos publicados por el Sr. D. R. Tovar en «El Tiempo» particular-
mente el de 15 de Diciembre de 1892, á que hace referencia el escrito que 
poco antes de la Coronación circularon unos patriotas, y del cual reproduzco 
lo siguiente: 

«Se ha dicho también (se habla del concilio de Oaxaca) que en todo lo 
«que se proyecta con respecto á innovaciones eclesiásticas se tomarán en 
«cuenta altas inspiraciones, EXIGENCIAS ACASO, que á la larga ó muy 
«luego, tendrán por resultado la proscripción de nuestra antigua y tradicio-
n a l escuela en el Episcopado mexicano; que se irá reemplazando por hombres 
«de progreso y que 110 sirvan de rémora y obstáculo á los avances del siglo, ! 

«y que como el clero mexicano no puede proporcionar ni dar de sí los insig 
«ues progresistas que se han menester para ciertas miras V E N D R Á N DE O T R A 

« P A R T E [de los E. Unidos,) aunque el sacerdocio entonces 110 pueda desem-
«peñar la misión S O C I A L Y P A T R I Ó T I C A QUE L E CUMPLE-, por más que des-
«empeñe su ministerio sagrado y ritual.» 

«Esta preciosa revelación del «Tiempo» concuerda con todo lo que estamos 
viendo y es la explicación de la política del limo. Sr. Labastida y dél P. 
Planearte. No sin motivo el periódico y ankee, Las dos Repúblicas dice que 
mientras ios clericales de México han recibido con disgusto el nombramiento 
de Abad en el P. Planearte, LOS E. UNIDOS LO H A N APLAUDIDO.. . . 
Con razón el P. Planearte que en Diciembre de 91 NEGABA por una carta 
al «Tiempo» que en su viaje á les E. Unidos hubiese convidado para la Co-
ronación á Obispos americanos, ahora los trae, á fin de que delante del ahor-
cado no se pueda mentar la soga, ó lo que es lo mismo, á fin de que no se 
pueda decir que el pensamiento guadalupano es esenciálmeute contra la con-
quista pacífica. Por eso con socarrona burla el «Diario del Hogar» decía en 
Diciembre 12 de 1891 contestando al P. Planearte: «estamos a£qdc«,'íatUna3 



de la conquista pacífica y solo hace falta la cooperación de todos esos Sres. 
Obispos americanos.» 

«Si en convidar á los Obispos americanos á la Coronacion no hay gato 
encerrado ¿por qué con tanto afán lo negaba el P. Planearte? La ropa lim-
pia no necesita jabón. Esta nueva conquista pacífica ha avanzado mucho. 
Comienza por negar la invitación y ya que las cosas van más adelantadas, 
trae de visita á los sacerdotes americanos. Más tarde, si el P. Planearte con-
tinúa, tendremos curas americanos y Obispos americanos.» 

El Umo. Sr. Alarcón, por su parte, ha continuado y ha hecho avanz_ar 
más la política Labastida. Cuando «El Tiempo» emprendió una campana 
para que no se recibiesen las banderas que los americanos uos quitaron en 
1847 y que pretendían devolver, bastó un parrafito del periódicoyankee^ The 
Two Republics para que S lima, desautorizase al «Tiempo;» pero no fue pol-
la respuesta á Roma porque este periódico, que se dijo sumiso íncondicio-
nalmente, le contestó que no le hacía ningún caso en materias patrióticas. 
(20 de Abril de 92). 

Esta tendencia de extranjerizar el culto y de traer sacerdotes americanos 
es la que ha determinado muchas medidas de la autoridad eclesiástica y «Le 
Courrier du Mexique» de 31 del último Julio, declara.su poca simpatía por 
la Iglesia del Colegio de Niñas por ser franco americana, depender de un 
superior de los E. Unidos y porque los P P. Maristas pretenden establecer 
unas misiones inglesas en México. «El Imparcial» y otros periódicos, en mas 
de una ocasión han echado una sonda á la opinión pública hablando de la 
probabilidad de que fuese nombrado para una diócesis de México un Prela-
do norte americano. . . . 

La política de guadalupanismo ayankado, que es tanto como decir triángu-
lo redondo, que imputé al limo. Sr. Labastida ya que me fué indispensable 
defenderme, hoy ha salido en el grado de luz suficiente para que se me con-
ceda la razón. Podré caer como he caído, víctima honrada de mi patriotismo 
intransigente; pero la historia escribirá que lo que por voto prometí a la 
Virgen de Guadalupe lo he cumplido, y que en medio de una sociedad de-
generada y sin ideales hubo un hombre que afrontó la más espantosa per-
secusión sólo por haber sido bastante digno, bastante independiente para no 
aceptar la idea de que D. Oppas vale más que D. Pelayo! 

Por no hacer demasiado extenso este cuaderno cerraré la parte relativa al 
asunto de la conquista traducida al catolicismo con dos citas que muestran 
el espíritu que mueve actualmente á algunos católicos. 

Decía «El País» de 20 del último Abril: «el liberalismo radical y reformista 
tiene que perder en manos de nuestros vecinos, algo más aún que nosotros.... 
el jacobinismo perdería . . . su amada Reforma que no encaja bien ni mal 
en las iustituciones anglo americanas; en tanto que á los católicos, nos que-
daría al menos, la verdadera libertad religiosa, que hoy el jacobinismo nos 
escatima cuanto puede, molestándonos constantemente en nuestras creencias.» 

«La Voz» en 19 de Febrero de 1890, escribía: «Si llega el evento desgra-
ciado á que uos lanza aceleradamente la acción maléfica del liberalismo: .a 
absorción de México por los E. Unidos, LA I G L E S I A NO CORRERIA 

PELIGRO ALGUNO. El gran aumento del catolicismo entre nuestros ve-
cinos, es garajitía suya. Triste es decir que sea necesario defender la reli-
gión de los propios; y que NO SE TEMA EL INFLUJO DE LOS E X T R A Ñ O S . » 

X I I 

La paz actual, llamada antes de los sepulcros por la prensa católica, y hoy 
SUBLIME, por el limo. Sr Silva.—La constitución de 5 7 , a?ites excomulgada, 
hoy declarada un ideal.—El Sr. Alarcón humillándose al «Universal.»— 
Los elogios á la situación actual son según confesión de «El Tiempo,» miedo, 
envilecimiento, y complicidad.—Palinodia de «El País.» 

Otra de las graves incousecueucias del partido católico es aceptar y hasta 
glorificar la actual situación, alabando á coro con el limo. Sr. Silva, la obra 
«sublime» de una paz que un predicador guadalupano llamó en otro tiempo 
«de los sepulcros.» Para que los católicos comulguen con ruecas de molino, se 
ha hecho una distinción por todo extremo curiosa: «El País» dice que lo que 
el acepta como «fórmula» de unión entre católicos y liberales es no el libe-
ralismo, sino la política personal del señor Presidente; pero, como el señor 
Presidente es uu gobernante liberal por los cuatro costados y de él depende 
el Ministro de Gobernación y del Ministro de Gobernación el Gobernador 
del Distrito y del Gobernador del Distrito el Jefe de Policía, ó más bien 
dicho, todos dependen de uu modo inmediato del señor Presidente, debido á 
la suma centralización del poder ¿cómo explica «El País» su artículo de 1. 0 

de Julio último denunciando al Jefe de policía y al Gobernador del Distrito 
por haber previsto y cooperado á lo sucedido en las manifestaciones anticleri-
cales, en vez de impedirlo? (4 de Julio último). ¿Cómo explica sus contra-
dicciones cuando habla del «completo buen éxito» de la política presidencial 
entre los católicos y combate al «Imparcial como un ariete del catolicismo, 
si en el mismo artículo declara que el Ejecutivo paga é inspira al «Impar-
cial»? (2 de Julio.) ¿Cómo explica su maraña de inconsecuencias cuando 
dice que ya los católicos (¡qué católicos!') realizan el ideal (/qué ideal!) de la 
constitución de 57 que el «más alto fin político del Sr. Díaz» [8 de Julio] 
y cuando afirma que fel Sr. Díaz ha estado inflexible en no modificar 
ley alguna hostil á la Iglesia? [20 de Julio], ¡La historia lo escribirá! Es-
cribirá y yo le doy el hilo conductor, que los católicos mexicanos alabaron 
una «sublime paz» en que los Obispos refregaban la boca del Sr. Sánchez 
Sautos en las inmundicias de «El Comoate» para que este quedase vencedor; 
que el P. Planearte brindó liberalmente con su insultador Velázquez y le 
hizo grandes honores en el banquete de la Coronación; («Siglo XIX,» Nov. 

95); 1 u e e l Umo. Sr. Alarcón, cuya casa fué allanada por aquel al arreba-
tarle un objeto histórico, llegó á ser SU INTIMO; que el mismo Prelado se 
humilló dirigiéndose al "Universal" en 24 de Julio de 1901 y recibió de 
éste respuesta despreciativa que debió esperar. 

Pero volvamos á "la fórmula" que han aceptado los católicos. Ya he 
dicho al priucipio de este opúsculo que me retiro de toda acción política y 



de la conquista pacífica y solo hace falta la cooperación de todos esos Sres. 
Obispos americanos.» 

«Si en convidar á los Obispos americanos á la Coronacion no hay gato 
encerrado ¿por qué con tanto afán lo negaba el P. Planearte? La ropa lim-
pia no necesita jabón. Esta nueva conquista pacífica ha avanzado mucho. 
Comienza por negar la invitación y ya que las cosas van más adelantadas, 
trae de visita á los sacerdotes americanos. Más tarde, si el P. Planearte con-
tinúa, tendremos curas americanos y Obispos americanos.» 

El Umo. Sr. Alarcón, por su parte, ha continuado y ha hecho avanz_ar 
más la política Labastida. Cuando «El Tiempo» emprendió una campana 
para que no se recibiesen las banderas que los americanos uos quitaron en 
1847 y que pretendían devolver, bastó un parrafito del periódicoyankee^ The 
Two Republics para que S lima, desautorizase al «Tiempo;» pero no fue pol-
la respuesta á Roma porque este periódico, que se dijo sumiso íncondicio-
nalmente, le contestó que no le hacía ningún caso en materias patrióticas. 
(20 de Abril de 92). 

Esta tendencia de extranjerizar el culto y de traer sacerdotes americanos 
es la que ha determinado muchas medidas de la autoridad eclesiástica y «Le 
Courrier du Mexique» de 31 del último Julio, declara.su poca simpatía por 
la Iglesia del Colegio de Niñas por ser franco americana, depender de un 
superior de los E. Unidos y porque los P P. Maristas pretenden establecer 
unas misiones inglesas en México. «El Imparcial» y otros periódicos, en mas 
de una ocasión han echado una sonda á la opinión pública hablando de la 
probabilidad de que fuese nombrado para una diócesis de México un Prela-
do norte americano. . . . 

La política de guadalupanismo ayankado, que es tanto como decir triángu-
lo redondo, que imputé al limo. Sr. Labastida ya que me fué indispensable 
defenderme, hoy ha salido en el grado de luz suficiente para que se me con-
ceda la razón. Podré caer como he caído, víctima honrada de mi patriotismo 
intransigente; pero la historia escribirá que lo que por voto prometí a la 
Virgen de Guadalupe lo he cumplido, y que en medio de una sociedad de-
generada y sin ideales hubo un hombre que afrontó la más espantosa per-
secusión sólo por haber sido bastante digno, bastante independiente para no 
aceptar la idea de que D. Oppas vale más que D. Pelayo! 

Por no hacer demasiado extenso este cuaderno cerraré la parte relativa al 
asunto de la conquista traducida al catolicismo con dos citas que muestran 
el espíritu que mueve actualmente á algunos católicos. 

Decía «El País» de 20 del último Abril: «el liberalismo radical y reformista 
tiene que perder en manos de nuestros vecinos, algo más aún que nosotros.... 
el jacobinismo perdería . . . su amada Reforma que no encaja bien ni mal 
en las iustituciones anglo americanas; en tanto que á los católicos, nos que-
daría al menos, la verdadera libertad religiosa, que hoy el jacobinismo nos 
escatima cuanto puede, molestándonos constantemente en nuestras creencias.» 

«La Voz» en 19 de Febrero de 1890, escribía: «Si llega el evento desgra-
ciado á que uos lanza aceleradamente la acción maléfica del liberalismo: .a 
absorción de México por los E. Unidos, LA I G L E S I A NO CORRERIA 

PELIGRO ALGUNO. El gran aumento del catolicismo entre nuestros ve-
cinos, es garajitía suya. Triste es decir que sea necesario defender la reli-
gión de los propios; y que NO SE T E M A EL INFLUJO DE LOS E X T R A Ñ O S . » 

X I I 

La paz actual, llamada antes de los sepulcros por la prensa católica, y hoy 
S U B L I M E , por el limo. Sr Silva.—La constitución de 57, a?ites excomulgada, 
hoy declarada un ideal.—El Sr. Alarcón humillándose al «Universal.»— 
Los elogios á la situación actual son según confesión de «El Tiempo,» miedo, 
envilecimiento, y complicidad.—Palinodia de «El País.» 

Otra de las graves incousecueucias del partido católico es aceptar y hasta 
glorificar la actual situación, alabando á coro con el limo. Sr. Silva, la obra 
«sublime» de una paz que un predicador guadalupano llamó en otro tiempo 
«de los sepulcros.» Para que los católicos comulguen con ruecas de molino, se 
ha hecho una distinción por todo extremo curiosa: «El País» dice que lo que 
el acepta como «fórmula» de unión entre católicos y liberales es no el libe-
ralismo, sino la política personal del señor Presidente; pero, como el señor 
Presidente es uu gobernante liberal por los cuatro costados y de él depende 
el Ministro de Gobernación y del Ministro de Gobernación el Gobernador 
del Distrito y del Gobernador del Distrito el Jefe de Policía, ó más bien 
dicho, todos dependen de uu modo inmediato del señor Presidente, debido á 
la suma centralización del poder ¿cómo explica «El País» su artículo de 1. 0 

de Julio último denunciando al Jefe de policía y al Gobernador del Distrito 
por haber previsto y cooperado á lo sucedido en las manifestaciones anticleri-
cales, en vez de impedirlo? (4 de Julio último). ¿Cómo explica sus contra-
dicciones cuando habla del «completo buen éxito» de la política presidencial 
entre los católicos y combate al «Imparcial como un ariete del catolicismo, 
si en el mismo artículo declara que el Ejecutivo paga é inspira al «Impar-
cial»? (2 de Julio.) ¿Cómo explica su maraña de inconsecuencias cuando 
dice que ya los católicos (/qué católicos!') realizan el ideal (/qué ideal!) de la 
constitución de 57 que el «más alto fin político del Sr. Díaz» [8 de Julio] 
y cuando afirma que fel Sr. Díaz ha estado inflexible en no modificar 
ley alguna hostil á la Iglesia? [20 de Julio], ¡La historia lo escribirá! Es-
cribirá y yo le doy el hilo conductor, que los católicos mexicanos alabaron 
una «sublime paz» en que los Obispos refregaban la boca del Sr. Sánchez 
Sautos en las inmundicias de «El Comoate» para que este quedase vencedor; 
que el P. Planearte brindó liberalmente con su insultador Velázquez y le 
hizo grandes honores en el banquete de la Coronación; («Siglo XIX,» Nov. 
^e 95); 1 u e e l Umo. Sr. Alarcón, cuya casa fué allanada por aquel al arreba-
tarle un objeto histórico, llegó á ser SU INTIMO; que el mismo Prelado se 
humilló dirigiéndose al "Universal" en 24 de Julio de 1901 y recibió de 
éste respuesta despreciativa que debió esperar. 

Pero volvamos á "la fórmula" que han aceptado los católicos. Ya he 
dicho al priucipio de este opúsculo que me retiro de toda acción política y 



que hablo sólo á título de historia. Empero, al hacerlo, debo hablar según 
mis antiguas y nunca desmentidas convicciones. 

Los católicos aceptan una "paz subl ime" en que nada ha adelantado, 
si no es su envilecimiento. A la prueba me remito, tomada de la parte con-
traria. Véase lo que decía "El T i e m p o " de 30 de Diciembre de 1891 en su 
artículo "Falsa prudencia:" 

"Sin embargo, si aún E N LO R E L I G I O S O estuviéramos todos firmes; 
si al non possumus de la Iglesia respondiera unánime el nuestro; si EN 
V E Z D E SOÑAR P R O S P E R I D A D E S Y V E N T Ü R A S («¡oh paz sublime»!) bajo el 
yugo liberal, tuviésemos siempre la convicción de que estamos en época DE 
C A S T I G O , D E PERSECUSIÓN Y D E S O R D E N (¡hurra por la paz!); si en la mano 
que hiere á alguno de nuestros hermanos, los católicos viésemos una mano 
enemiga, y no tratásemos de H A L A G A R L A [¿no digo que están envilecido5?]; 
si en vez de enjugar el llanto de nuestro hermano herido, no dijésemos á 
gritos hasta por la prensa: "bien merecido se lo tiene por imprudente, á ver 
si asi escarmienta; si con este cobarde é infame razonamiento no A L E N T Á R A -

MOS al enemigo [qué propaganda tan protegida; dígalo yo] desalentando al 
campeón que sabe combatir; si en fin. con esa prudencia 110 paliásemos DE-
F E C C I O N E S más ó menos R A S T R E R A S , el liberalismo nos despreciaría 
menos, nos dañaría menos y nos respetaría mucho más. (¡Medio de oro!) 

"Horrible es ver que por miedo y por egoísmo el I N F A M E obtenga délos 
mismos buenos (???) respetos, consideraciones, elogios, hasta B A J E Z A S ' y el 
hermano que sufre solo alcance sarcasmos " 

Según «La Voz de la Verdad» de Oaxaca, en artículo reproducido por " E l 
Tiempo" de 13 Agosto de 1897; es decir, seis años después, las cosas no ha-
bían variado, á pesar de que la prensa católica (???) contradiciéndose siempre 
había tenido elogios para la situación de los católicos y «la paz sublime.» 
El referido periódico declaraba que "el error y el vicio marchaban en paseo 
triunfal, y la verdad y la virtud t rabajosamente ," debido á LA P R E 
VARICACION de los buenos [?] que doblan V I L M E N T E la cabeza bajo 
la vara despótica de los perversos, merced á una conciliación que solo merece 
los epítetos de COBARDE Y M I S E R A B L E ; conducta de CONNI-
V E N C I A y de 6gp° COMPLICIDAD que permite al lobo el destrozar 
A M I L L A R E S las ovejas del redil de Cristo." No soy yo, el que afirma 
esto acerca de la "sublime paz , " es otro, el cual concluye diciendo que al-
guien con razón había dicho que el verdadero enemigo estaba E N E L CAMPO 

CATÓLICO. 

¡Oh qué bien se explica que al que quiso deslindar situaciones, despertar 
dormidos y cortar abusos, se le califique de asqueroso! 

Empeñados los católicos [?] en llamar blanco á lo negro no han cesado de 
comer á manteles sus contradicciones; pero la verdad resaltará triunfante, 
resplandeciente y pura para la historia en esta fresca y lozana confesión de 
" E l País" de 20 de Julio de 1901: 

"Mas véamos qué «AVANCES» son esos que hace el ciericalismo. Comen-
cemos por la legislación. TODAS las leyes que en estos Ú L T I M O S TIEMPOS 

se han expedido son A N T I C L E R I C A L E S , todos llevan el sello de determinada 
hostilidad á la Iglesia católica 

"No se ha dado aún el caso de que UNA SOLA L E Y siquiera haya sido 
reformada en sentido favorable á nuestras creencias religiosas. Esos son los 
A V A N C E S del clericalismo en punto á legislación. 

"¿Qué se ha logrado en materia de instrucción religiosa en las escuelas y 
colegios oficiales? Absolutamente NADA. Por el contrario, á pesar d e q u e 
hay liberales que reconocen los desastrosos efectos de la instrucción laica 
8©" la actitud del gobierno en esta, COMO EN T O D A S LA.S DEMÁS CUESTIONES 

QUE A F E C T A N A L L I B E R A L I S M O es I N E X O R A B L E hasta hoy. L E J O S D E 

C E D E R en este punto el gobierno á la opinión católica, nuestros establecí 
mientos de enseñanza se han visto precisados 8 S T á A D O P T A R los progra-
mas de estudios decretados por el gobierno en sus propios planteles. ¿Donde, 
pues, se ha señalado el A V A N C E en esta dirección? Ya le ve el lector: en 
ninguna parte. 

" A la fuerza de la legislación y al poder de la enseñanza pública, ambas 
C O N T R A R I A S A L CATOLICISMO, deberá agregarse L A T R E M E N D A guerra de 
la prensa. 

"En esta línea, la prensa anticatólica NO H A RECONOCIDO LÍMITE, según 
consta á cuantos leen periódicos, y esa prensa, como es también muy sabido, 
ha contado con grandes facilidades para realizar sus propósitos de propa-
ganda racionalista y atea. 

" E l liberalismo ha tenido en su favor toda clase de elementos, cuantas 
ventajas hubiera podido desear L E G I S L A C I Ó N , E S C U E L A S Y COLEGIOS 

O F I C I A L E S JC3T P R E N S A SUBVENCIONADA, influencia PODEROSISI -
MA . . . y después de T R E I N T A AÑOS DE CAMPAÑA I N C E S A N -
T E [«¡oh paz magnífica!»] y casi siempre E N C A R N I Z A D A contra la fe reli 
giosa, se agita gritando por boca de un alto funcionario de la masonería, 
que es preciso combatir los A V A N C E S del clericalismo." 

X I I I 

La política Labastida Alarcón se ha valido de la intriga, de la calumnia y 
de toda clase de medios reprobados.—Ha sofocado la gracia eu los pueblos.— 
Ha envilecido para triunfar.—Sermones en que se predicó mi propaganda. 
— Obispos que han faltado á la verdad.—Un cura miente contra el testimo-
nio de un pueblo entero.—Otro pisotea su juramento. 

Para que se vea mejor el tuerte enlace que une la política Labastida con 
la política Alarcón, y la poca limpieza de sus medios, es preciso sondear 
más en la llaga. Una vez que los lectores queden bien persuadidos de que 
esa política es tortuosa, ya no les sorprenderá la calificación que me ha lan-
zado y aun antes de que yo entre en la íntima probanza de mi rectitud en 
materia de dirección espiritual, los lectores se adelantarán diciendo á esa 
política: «ya te conocemos y en tí nada nos sorprende.» 

Esa política ha caminado sofocando la gracia, mintiendo, y haciendo mentir, 
calumniando, y haciendo calumniar; haciendo pasar á los mismos sacerdotes y 
Prelados sobre su firma, como caballeros y sobre su sotana, como sacerdotes; esa 



política se ha servido de la dádiva que corrompe y de la amenaza que envilece; 
y para extinguir mi acción no se ha valido de medios canónicos, sino de intrigas 
y opresión á las conciencias, logrando su ruina espiritual. 

Y si yo pruebo esto con documentos públicos y si esto ha hecho á la luz 
del día ¿qué no habrá hecho en las tinieblas dónde y cuaudo se creía irres-
ponsable? Si á Obispos y sacerdotes ha hecho pasar hasta sobre SUS JURA-
MENTOS ¿qué no habrá hecho con almas asustadas con el aparato y amago 
del poder y el temor de complicaciones en el seno de sus familias? 

La política Labastida-Alarcón ha sofocado la gracia. Lleno, repleto, rebo-
sante está «El Reino Guadalupano» de las noticias de obras religiosas, oracio-
nes comuniones, penitencias, peregrinaciones que se hacían á moción mía: 
e l c l e r o d e l país se había levantado y ofrecía un cuadro semejante al que 
ofreció en Francia cuaudo Montálembert la recorrió despertando las con-
ciencias dormidas. "Por el Señor ha sido hecho e>to y es admirable á 
nuestros ojos, decía de ello el Sr. Parga, en nombre de la Mitra de Guadal a-
iara; «no os espanteis aunque vengan en contra poderosas naciones extranje-
ras » decía el Sr. Rosas, en nombre de la Mitra de Ouerétaro; «este es el ca-
mino- no os desviéis ni á la derecha ni á la izquierda, afirmaba el Sr. Vargas 
en nombre de la Mitra de Puebla; «el patriotismo religioso y la resistencia 
al extranjero que predico, decía el Sr. Ordóñez en nombre de la Mitra de 
Chiapas, no contradicen el principio que nos manda amar a nuestros enemi-
gos;» y el Sr. Abarca en su sermón por la Mitra de Michoacán, miraba tan 
cercano el triunfo y tan avanzado el movimiento que yo inicié, sostuve y 
dirigí, que en presencia de los euemigos no temió decir que la fuerza física 
sigue el 'impulso y la dirección de la opinión y de la fuerza moral, y en la 
sacristía, de la Colegiata ante numeroso concurso me devolvió la felicitación 
que le dirigí, diciéndome que era mi comentador. 

Algo muy grande y muy fuerte había creado yo, pues que para destruirlo 
se necesitó el auxilio de veintitantos Obispos que se hirieron á sí mismos! 
E n t o n c e s hasta con mi nombre se predicó en la catedral de Zacatecas; el 
limo Sr. Obispo de Yucatán proclamaba en mí una «misión;» el limo. 
Sr. Silva, en función donde se cantó mi himno guadalupano, predicaba 
patrióticamente y nuestros peregrinos cantaban el himno nacional al pasar 
el Bravo. 

Hoy . . . . «El País» ha dicho que bajo el dominio del Norte se llegaría 
á ! 5 ¡ r U N N U E V O T R I U N F O D E L CATOLICISMO A L DOLOROSÍSIMO PRECIO 

D E L A N A C I O N A L I D A D . [26 de Junio de 1901]. 
La políticx Labastida Alarcón ha mentido. Ya hemos visto que el P. Plan-

earte negaba su invitación á Prelados americanos que trajo después y que 
predicó lo que su tío había condenado. Ya hemos visto que el Sr. Labastida 
me felicitó por mi propaganda en carta de Octubre 15 de 1887 y que la de-
claró luego venenosa. r C1T. c. 

La política Labastida-Alarcón ha hecho mentir. El limo. Sr. Obispo de 
Ouerétaro hizo coro al Sr. Labastida pero apoyó mi propaganda. Entre sus 
cartas tengo una en que adjunta de su puño y letra la lista de sus curas y me 
dice que cree lo mismo que yo, que la Virgen de Guadalupe es «nuestro 
Paladión.» El limo. Sr. Barón estuvo conforme «Í« todos los puntos» con el 

Sr. Labastida que 110 me aprobaba bajo ningún. aspecto-, sin embargo, me 
escribió cartas apoyando mi propaganda. El limo. Sr. Obispo D. I. Suárez 
Peredo, "abundó" en el juicio del Sr. Labastida; pero me escribió antes car-
ta de condolencia por los ataques que yo sufría en nuestro campo y expidió 
una Circular recomendaticia á que se hizo referencia en «La Cruzada Gua-
dalupana.» El Sr. Obispo de Chilapa declaró "su más cumplida adhesión» 
á la carta condenatoria del Sr. Labastida; pero antes como H E R M A N O me lle-
gó á escribir y me trataba como á un jefe á quien reunía algunos «reclutas 
en su diócesis.» 

Esto fué al punto de que cuando encabezó la peregrinación mexicana á 
Roma llevó al P. Santo un escrito mío en que ME D E C L A R A B A YO AU-
TOR Y J E F E D E L MOVIMIENTO G U A D A L U P A N O ; hecho y escrito que publi-
qué en "El Reino" de 29 de julio de 1888. El Sr. Armas me pintaba arro-
jando "un puñado de lodo á las venerables cauas" de mi Pastor; pero. . . 
también desfiguró la verdad, ya por las contradicciones en que incurrió en 
sus escritos respecto de mí, ya porque, en carta fachada el 8 de Agosto de 
1890, el Sr. D. Jesús Prieto rae decía lo siguiente: "que el Sr.. Armas le dijo 
al cura D. . . , mi íntimo amigo, que E R A T E R R A C I S T A ; pero por 
compromisos con el Sr. Labastida necesitaba aparentar anti-terracismo. El 
principal compromiso de que habla el Sr. Armas es EL OBISPADO DE 
TULANCINGO." En efecto, por ese camino llegó á él el Sr. Armas. El 
limo. Sr. Vargas "ni antes ni después de la carta" del Sr. Labastida dijo 
haberme aprobado; pero en una ocasión en México me felicitó por mis tra-
bajos y al Sr. Cura D. Manuel Tortolero le dijo en sustancia que &33T el Sr. 
Labastida había errado al condenarme; el limo. Sr. Portugal dijo que "siem-
pre me había reprobado;" pero por medio del Sr. D. Genaro Brambila cuyas 
cartas conservo, me ACABABA de pedir suscriciones. El limo. Sr. Carri-
llo manifestó "entera conformidad" con el juicio del Sr. Labastida; pero 
antes me había hartado de cartas de felicitación (/papeles hablan!) En iina 
de ellas publicada en El Reino en vida de este Prelado, me decía "que toda 
la nación estaba pendiente de mí" y su periódico "El Amigo del País," 'ya 
citado, aseguraba que el Prelado creía en mi MISION. . . . 

E! limo. Sr. Loza y el limo. Sr. Arciga de diversos modos habían apro-
bado mi propagauda como lo puedo demostrar por sus cartas y la petición 
del último de cien obras de la «Bindera Guadalupana.» Por no gastar tiem» 
po revisando papeles en que apoyar mi dicho, no hago referencia á.otros 
Obispos. 

¿Cómo los Preladós que me reclutaban adeptos, cómo los que me llamaban 
hermano, como los que me habían apoyado cuando el primer intento del Sr. 
Labastida de matar «El Reino» en su comunicación de Mayo 7 de 1888, no 
tuvieron una palabra de defensa para mí, siquiera por propia diguidad? Mis-
terios de la flaqueza humana! Bien pude decir entonces á mis enemigos lo 
que el Salvador: "Esta es la hora vuestra y el poder de las tinieblas." 

En vida del limo. Sr. Carrillo, y ni aún para defenderme, le quise echar en 
cara su carta de Junio 2 1 de 1888 en que me decía: "He tenido el gusto de re-
cibir su apreciable carta de 15 del corriente, y en efecto, como en ella me ex-



presa haber adivinado, jSfSr yo he sufrido y sufro en unión de usted todos los 
tormentos que por d,isPosicióh de Dios le hacen padecer aquí en la tierra por 
E L MERITO de-defender la santa causa D E L A R E L I G I Ó N Y D E L A P A T R I A . 

También comprendo que la mayor aflicción de usted es lo que se llama jJC^f LA 
PERSECUSION de los' misinos buenos. ¡Pero nada, amigo mío, vea usted 
en toda la mano de Dios que prueba á las almas y que más duramente las 
prueba cuanto más suyas son. En reserva diré á usted que loque más me 
ha apenado e s loqueha venido sobre su empresa ÍÉÉÍ| DE PARTE DE LA 
AUTORIDAD archiepiscopal» 

Según el documento anterior, sí fui rebelde al limo. Sr. Labastida me ayu-
daron algunos Prelados . . . 

La política Labastida- Alarcón me ha calumniado. Ya quedó probado con 
lo dicho respecto al P. Solé y á los escritores católicos que pintó el Sr. La-
bastida sirviendo á Luzbel; pero entre otras mil pruebas que sólo cabrían en 
una obra de varios tomos, daré otras dos. Me presentó como rebelde y que no 
admitía reglas; pero en "El Reino Guadalupano" (21 de Junio de 1888) cons-
ta que en un papel de puño y letra de S. lima., dado al Sr. Cura Macías y que 
quedó en mi poder, quiso que "110 insistiera en mis c o n s u l t a s " consultas 
que hice en público el 13 de Mayo de 1888 y que se referían á la licitud de 
mi propaganda. El Prelado, pues, no pudo condenarla á las derechas y elu-
dió la respuesta para calumniarme luego como rebelde. 

Me pintó, además, como intruso en la dirección de conciencias y sobre este 
particular bordaron mil historias mis enemigos suponiendo que " invadía" 
terreno privativo del sacerdote. 

Por carta que publicaré adelante del Sr. D. Je<ús Velafco y de su hija la 
Srita. Josefina Velasco, se verá que eLSr. Labastida también me calumnió 
en este punto, pues expresamente y por escrito autorizó á v a r i a s personas 
que á él se dirigieron para que ACEPTASEN mi dirección. 

La política Labastida-Alarcón ha hecho calumniar. En muchas ocasiones y 
en cartas certificadas que le dirigí, le pedí que rectificase los conceptos de 
la prensa católica, en unión moral con su condenación de 12 de Mayo, que 
me llamaba hereje, apóstata, cismático, energúmeno, y él nada hizo, á pesar 
de declarar después en su Boletín oficial de 26 de Julio de 1890 que ggr no 
había hecho el estudio correspondiente de «El Reino.» 

La política Labastida- Alarcón ha hecho calumniar. «El País,» me pinta en 
lo pasado y en lo presente como rebelde, cismático, anticatólico y sin embaí: 
go el llmo. Sr. Alarcón me devolvió los sacramentos sin una briana de 
retratacción. 

La política Labastida-Alarcón ha envilecido para fabricar mis. perseguido • 
res. El Sr. Cura D. Rosendo Pérez Iniestra me invitó á apadrinar en Milpa 

j^Alta la bendición de un templo á la Virgen de Guadalupe. El recibimiento 
que se me hizo fué verdaderamente entusiasta, y su descripción, sin rectifi-
cación del Sr. Iniestra, salió en «La Defensa Católica» y «Voz de México.» 
No sólo, después de ello, el Sr. Iniestra y su hermano me siguieron escri-
biendo como á su jefe: el primero, en carta de Octubre j 8 d e 1887 declaraba 
que yo era su "jefe que empuñaba con mano firme la Bandera patriótica" 
y por ello bendecía á la Virgen y el segundo en 20 de Enero del mismo año 

me decía: El destinad'o á cumplir una MISION DIVINA no debe mo-
rir Pues bien, yo el jefe, el destinado á cumplir una misión divina fui im-
píamente burlado por el Sr. Pérez Iniestra en uu remitido de fecha 7 de 
Mayo de 18S9 P°r mis sandez qué provocaba risa . . . . Yo creo que la risa 
ha de ser la de L A HISTORIA al ver hasta qué punto las intrigas y amenazas 
de un Prelado hicieron envilecer á sus párrocos que por un pedazo de pan 
pisotearon su convicción y al hombre de la misión divina y negaron lo que 
presenció un pueblo entero. Como premio, el Sr. Pérez Iniestra subió según 
me dicen, á Vicario foráneo ue Amecameca. 

La política Labastida-Alarcón ha envilecido para fabricar mis perseguido-
res. Sí, ha envilecido y ha sofocado la gracia hasta el punto de hacer piso 
tear sus J U R A M E N T O S á los sacerdotes! 

-El Sr. Cura D. J. M. Macías me escribía en carta de '28 de Marzo de 1889, 
censurando á los. sacerdotes y «alg;o más elevado» que por pasar bien la vida 
no se preocupaban de los avances de los enemigos de la religión y la patria» 
y después el 12 de Mayo de 1888 me expidió el certificado que adelante 
copio y acerca de cuyo contenido llamo la atención, porque es un documen-
to que prueba plenamente en contra de lo asentado en desdoro mío por el 
limo. Sr Alarcón é indica que es muy ant iguala guerra qué se rae hacía 
en punto á dirección de conciencias, por lo cual se me extendía el referido 
certificado, qué dice así: 

«Un sello que dice: Parroquia de Santa María Guadalupe. Atlacomuico 
— El Pbro. José María Macías, Cura párroco de Atlacomuico, certifico en 
toda forma de derecho, autorizado por- el Sr. . . . y las jóvenes . . . como 
consta por-los documentos que acompaño, que estas personas que hace'al°-ún 
tiempo se habían entregado á la virtud, últimamente han caminado rápida-
mente á la perfección por la diviua gracia de que ha sido instrumento el Sr 
D. J. J. Terrazas, pues este señor que está colmado de amor á Dios tiene 
por la divina misericordia gran virtud para mover'los corazones y animar-
los á la perfección. Fuera de las personas mencionadas, conozco otras en las 
que ha hecho tanto fruto una sola COMUNICACIÓN con el dicho Sr. Terra-
zas que se ve claramente la gracia que Dios le ha concedido; yo mismo he 
experimentado algo E X T R A O R D I N A R I O en mí, desde que Dios Nuestro Señor 
se.dignó concederme la gracia de que'permaneciese en mi compañía por al-
gunos días, pues desde entonces me siento más animado á la santificación 
de mi alma, y cuando siento algún decaimiento rae basta recibir una carta 
del referido señor para tomar nuevo aliento, TODO LO OUE ASEGURO POR 

EL JURAMENTO QUE HAGG'-EX V E R B O SACERDOTIS. «Atlacomulc¿ 
Mayo 12 de 1888 —fosé María Macías.» 

v 

. ¿Q«é le tocaba hacer á una alma tan persuadida de la licitud de mis me-
dios y de la elevación dermis procedimientos? Lo que hizo, llamado y com-
petido por el Prelado, fué también envilecerse y escribir contra mí en 20 
de Abril de 89 para que me dejara dirigir por sacerdotes, siendo así que en 
su carta de 28 de Marzo había declarado que ellos y algo más elevado sola, 
paban ]2 iniquidad . . . .! 



Continuación Mel anterior.—Él-Sr. Vera, por haberme atacado, fué protejido 
y llegó á Obispo.—Su descuido en la parroquia de Amecameca.— Rehusa el 
Sr. Pbro. Pimentel la invitación del Sr. La bastida para aparecer arrepen-
tido en mi contra. —Alejamiento de mis amigos. —Opresión á las conciencias 
para destruir «.El Reino Guadalupano.»—Unas señoras se ven obligadas 
al «sigilo» hasta para pedir por mí comuniones. ¿-.Según el P. Chávez pri-
mero debe creerse el milagro, que el pecado de un sacerdote.—Los Obispos son 
proclamados «infalibles» por el Sr. Esparza. 

Continuándo los breves apuntes del envilecimiento á que el Sr. Labastida 
llevó á su clero, debo agregar que el Sr. Cura D. F. H Vera, mi compadre, 
que en cartas que poseo me colmaba de elogios como «digno defensor de la 
religión» y me pintaba a sus feligreses «llenos de.gratitud» para conmigo, 
dijo al Sr. Labastida en carta de 10 de Mayo de 89 que él y cerca de cin-
cuenta mil feligreses suyos se adherían á la justa causa de S. Urna. Mi bue-
no y leal compadre hizo carrera, y él, que había dejado crecer el protestan-
tismo en Amecameca y descuidado la predicación, al grado de que el señor 
Sánchez Santos y yo lo estimulamos para que hiciese algo, y éste leía á los 
feligreses los sermones del P. Santander, se elevó rápidamente. - llegó á.Ca-
nónigo, fué director de «El Boletín Eclesiástico» desde donde me siguió 
tirando sin piedad, y por fin llegó á Obispo de Cuernavaca. . . . 5 

La política Labastida- Alarcón ha oprimido las conciencias para perseguirme, 
Tanto en la primera como en la segunda época de «El Reino .Guadalupano» 
la autoridad eclesiástica 110 ha procedido á puertas, abiertas sino que haidÓ 
por caminos cubiertos exajerando su poder para oprimir las conciencias y 
sembrando chismes para desprestigiar. Muchos de mis más adiqtospartida-,., 
ríos se han visto obligadcs á separarse de mí, oprimidos por el tenior de gr 
males. 

El Sr. Pbro. D. Vicente Pimentel, por carta fecha en Santiago Tiang 
tenco el 3 de Septiembre de 1895 me autorizó para publicar que .'el Sr La 
tida lo había llamado para que hiciese algo análogo á lo que habían h^ 
losSres. Macías é Inie'stra. No lo hizo el Sr. Pimentel; pero a%o grave 
bió ver en perspectiva supuesto que en aquella época totalmente se aleje 
mí, lográndose así uno délos principales intentos de esa política: A I S L A R 

*El 'Sr. Cura D. Angel M Barceló. de Hermosillo, era uno de los muc 
que veían en mi obra..algo extraordinario, al punto que me escribía éti 
de Abril de 1896, lo siguiente: «Paréceme que no me he engañado é»-Go?^-
derar á vd. como el nuevo Juan Diego de quien se sirve N. M. Sma. de GW-
dalnpe para derramar sobre su querida México sus más abundantes gracias 
y bendiciones » Como se ve, no podía ser más partidario mió. Pues bien, en 
carta posterior, este amigo que trabajaba con ahinco en pró de nuestra cau-
sa, con expresiones recatadas y descubriendo sin querer descubrir Ja perse-


